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~ N T Ron U C C ION 

El 26 de septiembre de 1860, en Francia, fueron decapita­

dos Juan Conke y Pedro Saethals; a través del proceso se les 

encontró culpables del asesinato de la señora nubois. Poste ­

riormente, se comprobó que los ejecutados eran totalmente ino 

centes. 

En la misma Francia, en Toulouse? en 1726, el comerciaL­

te Juan Calas acusado de la muerte de su hijo, fué ejecutado 

en la rueda. nías después se obtuvieron evidencias que la 

muerte había sido un suicidio. 

Muy sabio es el aforismo latino: HErrare humanum est", -

!les propio del hOTIbre equivocarse ll • Un tribunal, por lo tanto, 

no está exento del riesgo de un irreparable error judicial. 

y sin ir tan lejos, en nuestro país, tres lustros ha, 

que se condenó a un inocente: Ceferino Pérez. ~fortunadamente 

se conoció a tiempo el error, y, en lo posible, fué reparado. 

Ante esta tremenda posibilidad de incurrir en un error -

judicial, al legislador no le queda más alternativa que extre 

mar las medidas de seguridad depurando cada vez más, el siste 

ma probatorio de la delincuencia. 

En esto radica la importancia capital del tema que hemos 

escogido en el presente trabajo. 

El Tribunal que ha de emitir un veredicto condenatorio, 

ha de tener la certeza moral y jurídica de que el imputado -

es, efectivamente, culpable del delito por el que se le pro­

cesa. 



Nuestra Ley incorpora los mejores sistemas conocidos pa­

ra llegar a la mayor certeza, razonable, en cuanto a la deli~ 

cuencia se refiere, y descartar, en la medida de lo posible, 

un err or judicial. 

Esa es la razón de la preocupación del legislador al ago­

tar todos los recursos a su alcance para identificar al impu­

tado . De uno de estos r e cursos nos ocupamos en este trabajo, 

a sabiendas de que no podremos agotar sus comentarios o consi 

deraciones, dadas las limitaciones de espacio a que habremos 

de sujetarnos. 

Nuestra experiencia en el campo penal nos ha obligado a 

incorporar a nuestro credo de firmes convicciones, el princi­

pio de que es preferible errar al absolver .a cien culpables, 

que correr el riesgo de condenar a un inocente . 

Si con este trabajo contribuimos a r8afirmar la convic­

ción de los profesionales del Derecho , de que nunca está de 

más agotar los recursos que la Ley r equiere para identificar 

al imputado, habré puesto mi grano de arena en la construc­

ción de una auténtica justicia penal . 



CAPITULO I 

EL D.!D?UTADO 

1.- CONCEPTO DE D,rPUTIillO: EVOLUCION HISTORICl\.. 

a) Denominaciones; b) Persona Física. 

2.- LA CALIDAD DEL IMPUTADO. 

a) Momento en que se adquiere; b) Condición 

jurídica; c) Cesación de la calidad. 

3. - CAPACIDAD DEL ILrPUTADO. 

l)-COHCEPTO DE I T:1PUTil.DO: EVOLUCION HISTORICA. 

Actualmente la mayoría de los Códigos de Procedimiento 

Penal, emplean la palabra imputado 9 para distinguir uno de 

los sujetos de la relación procesal pena1 9 cual es, la per-

sona que debe sufrir el ejercicio del Jus Puniendi por par-

te del Estado. La importancia de dicha palabra, surge por -

cuanto es necesario delimitar, cuando se está en presencia 

del imputado o cuándo en la de un condenado y a quién, en -

definitiva, se le puede dar dicha calificación. 

Pero antes de dar un concepto de imputado, se hace nece-

sario hacer una relación de la evolución histórica que en -

determinadas épocas, ha tenido ese sujeto considerado como 

imputado, ya que la Historia y la Etnología nos demuestran 

la ignorancia y superstición que imperó, al hablarnos de prQ 

cesos y ccndenas contra animales y aún contra difuntos. 
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Proce sos contra animale s u s aron los hebreo s y los árabes; 

a s í como t ambi én lo s i n dúes , como l o ~re scribía el Ave sta y 

en ~eneral l os pr;.eblos Arj_os . Al trc.sladarnos a la Edad IJIe-

di a , en contramos pr ocesos oon todos l os r equi s ito s formales, 

tal c omo lo di ce Vincenz o Manzini,por ci ta que h a ce de Per~ i-

le, s e procesaba a l os bueyes , cerdos , a las langostas, a lo s 

gusanos, a los topos, etc.; como si se trataran de verdaderas 

person~s naturales, a los cuales se les hacía tres citas , con 

nombramiento de defensor o un curador, se admitían las prue-

bas y se pronunciaba la sentencia que podía ser la pena de -

muerte o destierro . (l).En Suiza, se instruía proceso contra 

una determinada clase de gusanos nocivos a los que llamaban 

Juger. Pero la justificación, que se dá a -Cal comportar.1iento 

en dicha época, es en gran parte a la grosera interpretación 

de pasajes bíblicos o de libros penitenciales . 

Procesos contra difuntos. Igualmen te que los anteriores, 

nos llama la atención, el hecho de que se procesara a lós di 
funtos y se dictara una sentencia condenatoria, llegándose 

a la ejecución de la misma. Numerosos casos nos trae Manzini, 

entre ellos, el de Guill ermina Bohemia, quien había fundado 

(1) Ivlanzini, Vincenzo. Tratado de Derecho Procesal Penal. 
V.2 . Ediciones Jurídicas Europa-América- Chile - 1953. 
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una secta religiosa en Milán; esta mujer, muerta y sepultada 

junto al monasterio de Claraval y tenida como santa, fué con­

denada, razón por la cual se pro cedió a eL~umarla y quemarla 

en el ffiio 1300. (2) 

No obstante la existencia de tales aberraciones, en esa 

época de la historia, se evolucionó a tal grado que en la 3..E, 

tualidad, sólo es posible procrcsar penalmente a un individ~o 

de la especie humana y priva como requisito indispensable la 

vida, ya que hay disposiciones en nuestro Código Procesal Pe 

nal, que se refieren a quienes pueden considerarse imputados, 

tales como el Art. 45 Pro Pn. que habla de persona natural y 

los Arts. 119 y 120 Pn. que hablan de las causas de extinción 

de la acción Penal y de la Pena; una de ellas es , por la mueL 

te del reo. No hay, pues, lugar a discusión sobre la persona 

del imputado, en cuanto que debe tratarse de una persona nat~ 

ral, viva y con las demás condiciones que imponen las leyes, 

entre otras, ser mayor de dieciséis años. 

A estas alturas, se puede ya dar un concepto Qe lo que -

es imputado y al respecto Alfredo Vélez Mariconde nos dice: 

" Imputado es el sujeto esencial de la relación procesal a 

quien afecta la pretensión jurídico-penal deducida en el pro -

ceso; pero asume esa condición-aún antes de que la acción ha-

ya sido iniciada- toda persona detenida por suponérsela par-

(2) Manzini, Vincenzo. Tratado de Derecho Procesal Penal . 
V. 2. Ediciones Jurídicas Europa- América-Chile - 1953. 
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tícipe de un hecho delictuoso o indicada como tal en cual­

quier acto inicial del procedimiento ll .(3). Definición genéri 

ca, en la cual se menciona a un sujeto esencial de la rela-

ción procesal, ya que no podría procederse en rebeldía contra 

una persona sin hacerla intervenir en la fase contradictoria, 

ya sea personalmente o por medio de su defensor, tal como lo 

dispone el Art.292 Pro Pn., el cual ordena la suspensión del 

pro~edimiento. Al decir \la quien afecta la pretensión jurí1i 

co - penal ll , parece más acorde con las corrientes modernas, 

por considerarse anteriormente que la acción Penal se diri-

gía contra el imputado, cosa que no es así, debido a que la 

acción penal se dirige hacia el órgano jurisdiccional y no -

contra el imputado, porque tratándose de Leyes de Derecho Pú-

blico, se excita o provoca el ejercicio de la jurisdicción -

para lograr una resolución acorue a la pretensión jurídico 

penal; además, en materia penal, en la mayoría de los casos 

el órgano jurisdiccional inicia de oficio la acción penal.La 

parte segunda de la definición, se está refiriendo al momen-

to en que se adquiere la calidad de imputado, la que, en for 
, 

ma amplia, comprende todos los casos que se pueden presentar 

y que en su oportunidad trataré más específicamente. La defj_ 

nición anterior me parece correcta desde el punto de vista -

genérico, porque a grandes rasgos, nos da la idea de lo que 

(3) Mari conde , -Alfredo Vélez. Derecho Procesal Penal. Edicio 
nes Lerner, Buenos Aires. 1969. lomo 11. 
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es imputado. Nuestro Código Procesal Penal en su Art.45, nos 

da una serie de requisitos para que una persona aSQ~a la ca­

lidad de imputado y del cual podría formularse un concepto de 

lo que en nuestra legislación se considera imputado: fltendrá 

la calidad de imputado, toda persona natural, mayor de dieci ­

séis años, contra quien se ha iniciado proceso penal por atri 

buírsele haber cometido una infracción penal, haber particip~ 

do en ella o que hubiere sido detenida por atribuírsele parti 

cipación en un hecho delictivo o fuere sindicado en las invea 

tigaciones de los órganos auxiliares tl • 

Quiere decir, que el sujeto de la relación procesal ha -

de ser una persona n atural, mayor de dieciséis ~qos; si fue ­

re menor, deja de ser irllputado, aplicándosele el Código de Me 

nores. Se le considera imputado, aún antes de iniciado el prQ 

ceso, para el caso de ser detenido infraganti por una autori ­

dad policial o persona particular. Es decir, que este concep­

to, es acorde con el punto de vista de la defensa, ya que una 

persona se ~eputa inocente, mientras no se declare su culpabi 

lidad por sentencia ejecutoriada. Además de ~ablarnos de una 

persona natural, menciona una serie de situaciones por las cua 

les se puede asumir la calidad de imputado, las cuales son 

genéricas, por ser prolijo espe cificar cada caso concreto; no 

obstante, podría escaparse alguna, pero en todo caso, es el -

juzgador quien analizaría la situación jurídica de una persQ 
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no para considerarla imputado. Por lo anterior, me atreveria 

a decir que no es taxativa la enumeración que nos da el Códi-

go, por lo genérico, sino cll..' .. e al cont::.:'ario, da cierta a,lllJli tud 

para consi.derar a una persona COElO imputado. Por supuesto, que 

al dar un concepto de imputado , no se logra erunarcar todos -

los requisitos (1' .. :'-e debe llenar una persona para ser considerf:: 

da tali pero sí, para tener una idea de la persona a Que nos 

estamos refiriendo y poder distinguirla de los otros sujetos 

que intervienen en la relación procesal. Por lo dicho, podría 

mencionar otros conceptos de alguncs exposito re s del derecho, 

pero considero más que explícito s los anteriores conceptos, 

tratándose de la naturaleza del trabajo que aquí se presen-

ta o 

a) -Denominaciones: 

A la persona natural, sujeto esencial de la relación pro 

cesal, y que hemos llamado imputado. se le han dado diversas 

denominaciones para referirse a la misma, tal como dejamos di 

cho cuando me referí a su concepto y así se habla del i mputa-

do, prevenido , procesado, acusado y hasta de condenado . 

Según CarIo Carli ,flprevenido" es: lila persona a quien se re 

tiene generalmente por la autoridad policial - para ser sometida 

a proceso penal ll .(4).Y así,de acuerdo al Art.137 Pr.Pn.y 138 Pro 

Pn ., los agentes de autoridad están obligados a capturar a -

(4) Carli, CarIo . Derecho Procesal.Abeledo Perrot. Buenos -
Aires. 1967. 
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o po r haber pIUebo. de su cul:t,abilid3.d, "Procesado i; sería el -

que está sometido a p::,oce30 po~ U21 Guto de procedimi ento o -

por detención preventiva; ~or lo tanto , esta calidad se ad­

quiere por obra del Juez ; po r lo qu e, el imputado podría lle­

gar a ser un procesaclo? luego, el concepto i1imputado li v endría 

a ser el género y el de ¡¡ procesado tl , la especie. aAcusado ll es 

la persona contra quien se ha formulado una acusación, ya 3ea 

pública o privada; pero es una denominación para una determi­

nada situación, ya que la de imputado comprende aún al acusa­

do y el objeto es tener un apelativo genérico que comprenda -

todas es·tas situaciones, en las cuales puede encontrarse el 

sujeto de la relación procesal penal. 

Según Alfredo Vélez Mariconde, la denominación apropiada 

es la de imputado y a la cual me he referido al transcribir 

su definición; esta condición de imputado se mantiene en tan­

to no se dicte en el proceso sentencia condenatoria, ejecuto­

riada, llegándose así, a la asunción de la calidad de conden§ 

do. La razón de tal denominación, es por considerarse más ge­

nérica que la de procesado, acusado, prevenido y aún condena­

do, ya .que las subsume. 

En cambio, Carlo Carli, sostiene que por razones semánti­

cas, es conveniente mantener la de procesado , porque la impu~ 

tabilidad es un vocablo que la doctrina penal le ha dado un -
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significado específico que no se puede olvidar, respetando esa 

opinión, considero que el vocablo imputado es el más acertado 

y así l o ha usado nuestra legislación al referirse en el Art. 

45 Pr.Pn. a l a calidad de imputado. 

b) - !ersona Fís~ca: 

Demostramos ya que el imputado sólo puede ser la persona - , 

física; cuando me r efiero a ella, es a un individuo de la es-

pecie humana, actualmente vivo, para dejar claro que no lo -

pueden ser los animales, los difuntos y las personas jurídi­

cas, de acuerdo al Art . 45 Pr.Pn., en relación con el Art . 

21 Pn ., cuando al r eferirse a las formas del hecho punibl e, 

se está remitiendo a la voluntad individual manifestada en 

acciones u omisiones, por lo tanto, una sociedad o una fun-

dación aún teniendo personalidad jurídica no pueden ser im-

putadas, sino las personas natura l es que con su voluntad i n-

dividual han delinquido, ya sea por acción u omisión. 

Esto es así , porque la responsabilidad criminal es una 

consecuencia de l a conducta del i~dividuo, considerado como 

entidad natural o f í s ica . Si el delito es cometido po r los 

directores o gerentes de una sociedad, cada uno de ellos a­

sumiría la calidad de imputado, pero no la sociedad a que -

pertenecen, sin perjuicio - por supuesto - de l a responsabili 

dad civil que pudiera reclamársele, de acuerdo a los Arts . 

146 Pn. y 77 Pr .Pn . l o que l e daría el carácter de demanda-

do civil. 
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2)-LA CALIDAD DE IT.1PUTADO. 

a) -I'l:omento_ en que se ad..9.uiere; 

Al hablar del concepto de imputado se estableció claramen 

te quién asume esa calidad; trataré ahora de determinar en -

qué momento se adquiere esa condición y para ello me apegaré 

estrictamente a lo que dice nuestra Ley Procesal Penal en su 

Art.45, que a la letra dice: 

Art.45 Pr.Pn. ¡¡Tendrá calidad de imputado, toda persona 
natural mayor de dieciséis años, contra quien se ha inicia 
do proceso penal por atribuírsele haber cometido una infrac­
ción penal o haber participado en ella. 

Tillnbién se considerará imputado aquél que hubiere sido -
detenido por atribuírsele participación en un hecho delicti~ 
vo y el que, sin estar en detención? apareciere sindicado en 
las investigaciones de los órganos auxiliares. 

Cuando la comisión de un heche delictivo se atribuyere a 
persona jurídica, tendrán c8.1idad de imputados las personas 
naturales que acordaron o ejecutaron el hecho punible rt • 

El Artículo transcrito, menciona varias situaciones por 

las cuales se puede adquirir esa calidad en forma genérica, 

ya que enlunerar cada una en particular sería extenso. En su 

inciso primero, nos habla de persona contra quien se ha ini-

ciado proceso penal, por atribuírsele haber cometido una in­

fracción penal o haber participado en ella; es decir, que se 

refiere al caso cuando en el proceso, desde su inicio, apare-

ce identificado el imputado, ya sea que se inicie por acusa-

ción, denuncia, de oficio y a instancia del Fiscal General -

de la República, de acuerdo al Art.132 Pr.Pn; pero puede suce 
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der, qnc un pro ce so :il·.lj/a sido ini ciado contra una persona de s 

conocida y sca durante la instrucción en donde se llegue a de 

termi.nar o averiguar la ic.cntidad da la persona que tendrá la 

calidad de imputado. El inciso segundo, nos habla de la persQ 

na que hubiere sido detenida o apareciere sindicada en las -

investigaciones de los órganos auxiliares; en relación a la -

detención, pueden presentarse tres situaciones: a) que sea de 

tenido por orden del Juez; b) que sea detenido in fraganti de 

lito y c) por iniciativa de los órganos auxiliares, sin orden 

de arresto judicial. En relación a l a primera situación no -

hay problema, pues la calidad de imputado se adquirió antes 

de su detención; pero cuando es capturado en flagrancia ya 

sea por órganos auxiliares o personas particulares, su cali­

dad comienza desde su arresto y no desde que es puesto a la 

orden del Juez, en virtud de que sus derechos comienzan antes . 

Lo mismo sucec,e en el co.so de su detención, posterior al deli 

to, por investigación del órgano auxiliar o cuando es sindica 

do en las investigaciones de los órGanos auxiliares; desde en 

tonces nace para una persona la calidad de imputado, y por su 

puesto , sus derechos como tal. 

b) -Condición Jurídica: 

Anteriormente, el imputado, llegó a ser considerado como 

un objeto del proceso , negándoseletodos lo s derechos inher en­

tes a esa calidad; fué sometido a las más graves torturas con 



- 11 -

el objeto de arrancarle u~a confesión, pero con el tiempo?se 

humanizó el tratamiento 'lue debía dárselc. Cono persona, se 

le consideró como parte esencial en el proceso y se estable­

cieron sus derechos; pero, por supuesto, no debemos olvidar 

que la persona por su calidad de imputado, no pierde sus de­

rechos civiles . Además, la Constitución Política en su Art. 

164, está protegiendo y garantizando su derecho de defensa y 

el Art . 46 Pr . Pn . enumera los derechos de 'lue goza el imputa­

do, aun'lue en la práctica se llegaren a vulnerar tales dere ­

chos, por medio de confesiones, arrancadas a base de torturas 

físicas y sí'luicas; pero lo cierto es que, la intención del 

legislador ha sido la de proteger y reconocer esos derechos. 

El artículo antes mencionado, enumera los derechos del impu­

tado, entre los cuales está, el de considerarlo inocente, -

mientras no se declare su culpabilidad por sentencia ejecu­

toriada; a no ser obligado a decla~ar contra sí mismo, por 

lo 'lue, rechaza todQ fuerza =ísica o moral 'lue se emplee para 

tal fin; a nombrar defensor desde la iniciación del proceso, 

y cuando es detenido, se respeten sus derechos, se le infor­

me sobre el motivo de la detención , permitiéndole llamar abo 

gado para que lo asista; a ser indeOOiizado por el Estado en 

caso de error judicial y se reconozcan los demás derechos -

que como persona le corresponden. 
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En un procGso normal, CE Gl cUQ,l se cumplG 13. fasG dc -

instrucción, luczo la fase contrQ,dictoria, hasta llegar a una 

sentencia condellQ,toria o absolutoria, diremos que la calidad 

de iillputado cesQ" con la condena o absolución, cuando ambas -

sentencias son ejecutoriadas, por no admitir recurso alguno o 

que admitiéndolo han sido agotados, no procediendo su revoca­

ción; razón por la cual, podGmos decir que son definitivas.En 

caso de condena, surge la calidad dG condenado, termina la re 

lación procesal y se inicia así, la rGlación punitiva que 

tiene naturaleza administrativa . Para el caso de absolución, 

ccsa también la calidad de imputado, quedando dicha persona, 

libre de derechos y obligaciones surcidos de la relación prQ 

cesal. En conclusión, la calidad de imputado se mantuvo des­

de su adquisición , durante todo el p~oceso, hasta su cesación 

en los casos apuntados; pero puedG suceder, que la calidad -

de condenado se suspGnda y surja en el caso de revisión de la 

sentencia, la de imputado; en virtud de que el juicio se -

abrG nuevamente y surge la relación procesal , con los derechos 

y debGres para el imputado . 

Otro caso de cesación de la cal idad de imputado, sería el 

que se produce durante la instrucción o finalización ésta,cuag 

do se dicta auto de so~rcseimiento de acuerdo al Art.276 Pro 

Pn.; en este caso cesa la calidad, cuando el auto queda eje-
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cutoriado, pero renace nuevamente con la reapcrtura de la -

instrucción, con base al Arto 277 inciso se@lndo Pr . Pn.,cuag 

do el sobreseimiento es provisional y la Fiscalía Gene~al de 

l a Repúbli ca solicita nuevas diligencias dentro de l término 

de un año de haber sido confirmado. 

3) - CAPACI])AJ) ])EL IHPUTA])O. 

La capacidad del imputado se puede estudiar bajo do s as­

pectos: l.-Como aptitud para asumir la condición de tal y 2. -

Como aptitud para intervenir válidamente en el proceso,con PQ 

s ibilida d de pr oveer a su defensa . (5). 

En relación al primero de los aspe ctos , o sea capacidad 

como aptitud para ser imputado; al respecto, se ha hablado 

de quiénes pueden s er imlJutados y resumiendo dijimos que, -

sólo podrí an serlo, l as personas naturales, mayores de die­

ciséis años y vivas; por consi guiente , excluíamos a los ani -

males, difuntos y pe rsonas jurídicas, basados en los Arts.16 

Pn. y 45 Pr.Pn.; por lo que, podríamos concluir que con base 

a l Art .150 de l a Constitución Política que estable ce el . prig 

cipio de igualdad ante la Ley, toda persona natur al viva pue-

de asumi r l a calidad de imputado, pero no obstante, la gene -

ralidad contenida en tales disposiciones, la capacida d para 

adquirir tal cQlidad, debe excluirse r espe cto de aquellos su 

(5) Vélez Mari conde , Alfredo. ])e recho Procesal Penal. Tomo 
11, Pág.341. Ediciones Lerner.Buenos Aires .19 69 . 
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jetos a quienes les falta según l~ doctrina de Derecho Penal 

sustQncial, la personalidad de.Derecho Penal. De acuerdo a lo 

dicho y remitiéndose 3. les Arts.17 Pa. y 18 Pn., ciue se refiE­

ren a los privilegios personales y funcionales respectivameil­

te, no se aplicará la Ley Panal Salvadoreña a los Jefes de E~ 

tado Extranjero que se encuentren en territorio nacional, 3. 

los representantes diplomáticos acreditados en el país y d~ 

más personas que gozan de inmunidad diplomática, según los 

respectivos convenios internacionales. En relación a las pe.E 

sonas que gOZffil de i~~unidad diplomática, a modo de ejemplo: 

en nuestro país se dió un hecho escandaloso en el año de 1974 

en el que tuve que intervenir como representante del Minist~ 

rio Público; el consejero de una embajada, fué procesado en 

el Juzgado Quinto de Paz por lesiones en un menor de edad; 

en dicho proceso, se llegó hasta decretar la detención pro­

visional contra dicha persona, aunque no se hizo efectiva . 

Por medio de la Cancillería Salvadoreña, se comprobó, que 

gozaba de inmunidad diplomática debidamente acreditada, por 

ser consejero de una embajada. De acuerdo al Art.8 del ¡ICere 

monial Diplomático de la F.epública de El Salvadoril y Art.29 

de la t1Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas:!, se 

revocó el auto de detención proveído en su contra y se sus­

pendió el procedimiento. Se dió en este caso, inaplicabili­

dad de la Ley Penal, ya que dicho consejero, no podía asumir 

• 
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la calidad de imputo..do; razón por la cual, no podío.. iniciar­

se la acción penal y dar lugar a lo.. relación procesal . Dicho 

lJroceso sirvió, para probélr la incélpacidad de la n:encionada 

persona, surgiendo ef'3cti vamente una pseudo relación proce ­

sal, ya que una verdadera, no pudo exi stir nunca por no ha­

ber imputado. 

El Art.44 de la Constitución Política, cumplimentado por 

el Artículo 18 Pn., también nos dicen, que no se aplicará lo. 

Ley Penal a lo s Diputados, en cuanto a las opiniones o votos 

que emitan en el ejercicio de su cargo. Es otra causa de no 

aplicabilidad de la Ley Penal; por consiguiente, dichas per­

sonas no puedcn asunir la calidad de imputados, no pudiendo 

establecerse la relación procesal por faltar el sujeto esen­

cial, cual es , la persona que debe sufrir el ejercicio del 

Jus Puniendi. 

En cuanto él la capacidad, como a::,)"ti tud de intervenir vá 

lidamente en el proceso, con posibilidad de proveer a su defen 

sa (capacidad de intervenir); reposa funda8entalmente, en la 

salud y madurez mental del imputado, debiendo encontrarse en 

condiciones síquicas que aseguren el ejercicio de su derecho 

de defensa. Por tanto , no sólo es necesario que pueda asumir 

la calidad de imputado, sino que pueda entender , querer y -

obrar válidamente. 
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Ahora bien, la imputabilidad y la capacidad con concep-' 

tos que no oe identilicnn, pero que concurren en las condi­

ciones síquicas del indiviclu.o. Puede suceder que uno. perso­

no. procesalmente co.paz, der:lUeotre su iniIllputabilido.d; mien­

tras que, la falta de tcles condiciones, en una persona con­

tra la que se ha incoado un proceso, puede determinar su in­

capacidad proceso.l, ya sea por no poder asumir la calidad de 

talo no tener aptitud para intervenir, como se ha dcmost~a­

do. 

En el Proceso Penal, no rige la regla del proceso civil 

a que se refiere el Art . 16 del Código de Procedimientos Civi 

les, cuando dice que no pueden ser actores ni reos por sí en 

causas civiles; los privados jurídicamente de la o.dministra­

ción de sus bienes por demencia u otro. causa legal y los me­

nores de veintiún años no ho.bilitados de edo.d, excepto en lo 

relativo a su peculio profesional o industrial; no obstante, 

todas las personas menores de esa edad pueden intervenir por 

medio de curador o su respectivo representante legal . En cam 

bio, en el proceso penal, toda vez que una persona esté en 

condiciones de asumir la calidad de imputado, se considera 

legal mente capaz para i ntervenir válidamente en el proceso; 

por lo tanto, un sujeto mayor de dieciséis años , puede nom­

brar su defensor libremente o actuar por sí , en el caso de 

estar autorizado para ejercer la defensoría o ser nombrado 
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por su r eprGSonto..llte legnl trat¿ndo3c de un Denor do edad, 

pe r e esto es opcional , no ob:i3ntorio; todo en base a los 

Arts.62 y 6L~ Pr .?n . Eo 8e IJuede hablar on el pr oceso ponal 

de capacidad ab30~uta ni relativa, ya que todos so conside-

ran aJsolutrunente capo..ces . 

Al asumir, la calidad de imputado una persona, se consi 

dera absolutamente capaz; pero eso no impide que pueda ex-

cluirse la capacidad procesal del imputado, cuando falte en 

él la capacidad de entender y de querer Jbrar válidnmente 

dentro del proceso . Puedo sucedor, que una persona en un mo 

mento determinado, no esté 3n condiciones síquicas o de sa-

lud me~tal necesarias, que la hagan capaz de entender la -

trascendencia de los actos procesales y que por su pertur-

bación mental no pueda e sp2rar una defensa conforme a sus 

intereses; por otra parte, siendo personalísima la partici­

pación en el proceso penal, no pod~ía sustituirse un sujeto 

inco~sciente por otro que lo represente . Al respecto, nues­

tro Código Procesal Penal, regula la incapacidad del imputa­

do por causas de perturbación mental, en el Art . 49 Pr . Pn.; 

cuando le señala al juzgador, que para apreciar la capacidad 

mental del imputado, ordenará exámenes sicológicos o siquiá­

tricos. En relación, a la incapacidad procesal de una perso-

na, se pueden plantear dos situaciones relacionadas con su 

salud mental; al respecto, el Art . 467 Pr.Pn . , da facultades 
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al Juez para que, si lo creyeres conveniente ordene el exa­

men por medio de un perito siquiatra~ para que dictamine la 

naturaleza de la enfermeda d y si é s ta es anterior o poste~ior 

al delito, concediéndole un período de observaci6n por treiQ 

ta días como máximo. Caso de ser favorable al imputado, el -

informe del perito, por el cual se dictamina que padecía de 

enfermedad mental o que se ~rata de un sujeto de desarrollo 

síquico retardado, al momento de l a comisi6n del delito, el 

Juez dictará el sobreseimiento respectivo y l as demás medi­

das de seguridad, todo en base a los Arts . 468 y 469 Pr . Pn . ; 

pero el Juez, durante la fase de instrucci6n, depurará el in 

formativo hasta dejarlo pera resolver lo pertinente. Ahora -

bien, si la incapacidad mental del imputado, sobreviniere du 

rante la fase plenaria, el Jue~ continuará hasta la conclu­

si6n del término de prueba; y si el dictamen fuere, declaran 

do l a existencia de la enfermedad mental, se suspenderá el 

procedimiento y se ordenará la reclusi6n del imputado en un 

centro asistencial adecuado. Si recobrare la salud mental y 

la acci6n no hubiere prescrito, se continuará el juicio , nos 

dice el Art . 472 Pr.Pn . Pero tratándose de un enfermo mental; 

y en tal sentido, hubiere diagn6stico aprobádo por la direc­

ci6n de un centro siquiátrico del Estado, se decretará el so­

breseimiento sin más trámite, salvo la acci6n civil, de acuer 

do al Art . 473 Pr.Pn. 
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Todos los casos antes ~encionados, son diversas situacio 

nes de incapacidad procesal del imputado, en los que dicho -

sujeto no puede querer, entender y obrar válidamente dentro 

del proceso . Si después del hecho, durante el proceso sobr~ 

viniere la inca pacidad mental de~ imputado, la l ey previene 

tal situación en base al Art . 48 Pr o Pn . , manifestando que -

los derechos como parte serán ejercidos por el Agente d e la 

Procuraduría General de Pobres designado a l efecto , sin per­

juicio de l a intervención de los defensores ya nombrados . Di 

cho Agente actda, corno sustituto procesal y no como repre- -

sentante, ya que l a representación, no tiene cabida en ma te­

ria penal; actuando como sustituto; asimilado a una parte -

con derechos propios que le corresponderían al imputado . Co~ 

cluyendo pues, la capacidad de asumir la calidad de imputado 

y l a de obrar vál idamente dentro del proceso, no se identifi 

can c on la imputabilid ad aunque puedan coinc i dir, ya que se 

puede ser imputable pero incapaz, tal como se ha demostrado 

con los casos de incapacidad procesal que he mencionado . 
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CAPITULO 11 

CONFRONTACION y CAREO 

1 .- CONCEPTO. - 2. - DESARROLLO HISTORICO. 

3.- POSICIONES DOCTRINARIAS .- 4 . - OBJETO 

Y FINALIDAD .- 5. - RBQUISI~OS. - 6 .- CAREO 

y CR03S EXAMI NATIon. - 7 .- NEDIO CAH~G . 

l) - CONCEPTO. 

El Diccionario de la Lengua Española , identifica la siE 

nificaci6n de ambos vocablos, al definir el careo en la si-

guiente forma: "careo: acción y efecto de carear o carearse" . 

El mismo Diccionario, define confrontación en l a siguiente -

forma: "CO NFRONTACION: c a reo entre dos o más personas" . Y al 

referirse al verbo CAREAR expresa: "carear: (de cara) poner 

a una o varias personas en presencia de otra u otras, con el 

objeto de apurar la verdad de dich os o hechos" . (l) 

El Diccionario razonado de Legislación y Jurisprudencia 

Escriche , t a mbién identifica la significación de ambos vo -

cablos, al definir el careo en la siguiente forma: "En mate­

ria criminal se llama así l a confrontación de los testigos 

o acusados que se contradicen en s~s de claraciones, ordenada 

(1) Diccionario de la Lengua Españo l a - Real Acad emia Españo­
la . Madrid . 1 956 . 
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por el Juez para aver iguar mejor la v erdad oyéndolús en sus 

debates" . En relación a la confron t a ción expresa similarmen-

te que: 1!confrontación es: el careo qye se hace en las caus a s 

criminales entre dos o más testigos, y entre dos o más reos, 

cuando se contradicen mútuamente en sus declaraciones, a fin 

de que oyéndolos el Juez en sus debates, pueda descc~brir me­

jor la verdad del hecho1! . (2) 

En la exposición de motivos, formulados por la Comisión 

Revj_sora de los Códigos de la Rep1blica que funcionó en el -

año de 1943, al referirse a los Arts. 197 r . al 203 r. del -

Código de Instrucción Criminal, edición de 1926, propuso: 

1!quitar en estos articulos las palabras careo, carear, carear-

se y careado y sustituirlas con las de confrontar en sus tiem 

pos correspondientes, en los que no tuvleren ya la palabra, 

además de aquéllos" . No se da explicación alguna en rela ción 

a dichas sustituciones, por considerar quizá, que tales voc a 

blos significaban lo mismo; resul tand o más elegante y sonoro 

el verbo confrontar qu e el de c a rear. Conclusión a que llega­

mos, partiendo de la significa ción que de tales vocablos nos 

dan los Diccionarios antes relacionados. (3) 

(2) Escriche, Joaquin . Diccionario Razonado de Legislación 
y Jurisprudencia . 

(3) Anteproyectos de revisión de los Códigos Civil, Penal y 
de Instrucción Criminal con su exposi c ión de motivos -
1943 . Ministerio de Justicia. 

BIBUOTEC~ CENTR"L 
"M'V"¡¡ IU~O ut: r;L III"LV"" 
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En l a edici6n d e C6digos d e la Iep~tl ica , de l a rto 1 967 

los Ar t s . l e5 l. y l E6 l. ~e l C 6d ~g ~ de Instrucc ~ 6n Crimi-

nal, id ent i f ican a l.:r:os vo c ablo s al de c ir: 

Art. 1 65 l. " :::', a c onfr ontt:Lc i 6n o care o 8 G h a rá de uno a 
uno, comenzá nd ose p or l e ers e la declara ción del citante en 
la p 2.r te conveni ente " . 

Art . 1 66 l . " En cUa l qu i e r estado de la instrucci6n pUQ 
de confrontars e al reo con los testigos si aquél o su defen 
sor lo solicitare, o el Jue z lo creyere conveniente". 

Por todo lo expresa do considero que, tanto el careo co-

mo la confronta ci6n, se identifican al referirse al mismo a~ 

to procesal; cual es , el enfrenta mient.o de dos personas cuyas 

decl a r a ciones divergen, con el objeto de averiguar la verdad. 

En la terminología jurídica extranjera , el careo es conocido 

también por confrontaci6n . Seg~n Clariá Olmedo: "Dicho voca-

blo proporciona una idea similar a careo, pero es menos ex-

presivo; h &ce r e ferencia más bien al elemento y no al medio 

probatorio . De aquí que nos hayamos decidido por la expresi6n 

Doctrinariamente, el careo se iden~ifica con el vocablo 

confronta ci6n; en virtud, de emplearse indistintamente dichos 

términos por los expositores del Derecho . Al respecto, Miguel 

Fenech, nos formula un concepto de careo en los términos si-

guientes: l'Entendemos por careo el acto proces c-.l consistente 

(4) Clariá Olmedo , Jorge A. Tr ¡ ~ ado de Derecho Procesal Pe­
nal. Tomo V, Pág. 142 . EDIAFe-Sociedad An6nima Editora, 
Comercial, Industrial y Financiera . Buenos Aires. 1966. 
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en la confronta ción de dos o más person"'.s ya examinadas como 

sujetos de la práctica de pruebas, eLcaminado a obtener el con 

vencimiento del 6rgano juri sdi cci onal s obre la verdad de al­

gún hecho en el que estuvieren discordes" (5). 

Podemos concl"l'.Ír que , doctrinariamente, tanto el care o 

como la confrontac i ón se refj_eren al mismo a cto procesal que 

hemos definido Nuestra legislación procesal Penal, en el L~ 

bro Segundo, Primera Parte, Título Tercero, Capítulo Quinto; 

al regular ambos voc a blos, ha ce una dist i nción entre ellos, 

llamando confrontación, al acto procesal que se verifica en-

tre testigos y careo cua ndo se lleva a cabo entre el imputa­

do y los testigos. Distinción, que desde el punto de vista 

doctrinario, no me parece correcta; pero creo, que esa deno 

minación se ha concebido, con el objeto de diferenciar desde 

el punto de vista de la semántica, cuando se verifica entre 

testig os y cuando entre i mputado y testigos; por no existir 

exposición de motivos, que nos digan lo contrario. 

2)-DESARROLLO HISTORICO. 

El a ntecedente histórico más antiguo, de que se tenga 

noticia sobre el careo, lo proporciona una referencia bíbli 

ca del profeta Daniel, en el Antiguo Testamento. 

(5) Fenech, Miguel. Curso Elemental de Derecho Procesal Penal 
Tomo 11, Pág.243. Librería Bosch. Barcelona. 1945. 



Se ~efie::::s al pas2.je iJíbl icc? a 1.. ca30 de la ItCasta Su-

s~ na t1 ; mt.:.j er q J.e al se:,:, nretendid.a de amores por dos ancia-

nos, lo s rechazó 9 (.é',:':ldo motivo 0110 9 a que l a aC'J.sar an de a-

dulteri o con un joven desconocido. Instruída la causa , con-

testes en sus dichos ambos an c ianos, a f irmaron que el delito 

había tenido l uga r debajo de un árbol, haciendo p l ena prueba; 

por lo que, de acuerdo a la rígida ley mosaica, fué condena-

da a la lapidación . Se logró, por parte del Profeta, que la 

sentencia fuese revisada; y haciendo comparecer a los ancia-

nos separadamente, les preguntó, qué árbol era aquel debajo 

del cual Susana había delinquido. Uno dijo que era un árbol 

de lentisco , el otro qu e una encina y no estand o de acuerdo, 

puestos un o frente a otro, reconocieron su falsedad y Susana 

fué absuelt a .( 6) . 

Se señala como el más lej ano antecedente, al Derecho -

Canónico , del que po siblemente , lo tomaron las ant iguas arde -. 

nanzas militares de España. Los antecedentes, que se conocen 

en la antigua legislación española, son dos ordenanzas de Fer 

nando e Isabel: la de Madrid de 1 502 y la de Al calá de 1 503 . 

( 7) • 

Posiblemente, el careo en nuestra legisla ción haya sido 

tomado de la legis lación española, por haber servido ésta de 

base a la formulación de aquélla. 

(6) Daniel 13, 5 - 59. 

(7) Enciclopedia Jurídica Omeba - Tomo 11 . Págs . 699 y 700 . 
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3) - POGICIONES DOCTRINARIAS 

Ell rel a.ci ón al careo, se fcr:::lulan l a s posiciones doc-

trinarias s i guientes : a) AFL:¡1\11~Tlv-AS; b) 1 H'J: BRl'1EDI AS , Sub­

dividibles en acépticas y rel a tivas; y c) NEGA~ IVAS . 

a) Posiciones Afir~ativas: Bs tán representadas por los que 

creen efecti varllent e en las ventaj as del careo, corno medio -

de prueba, para descubrir la verdad entre dichos de personas 

que se contra dicen. Eugenio Flor1an, afirma que: "Corno cla-

ramente se ve , el careo tiene grande importancia , porque -

coopera en la investigación de la verdad , ya que el contac-

to entre personas que están en desacuerdo, el intercambio -

~listoso de ideas e impresiones, la evocación de recuerdos, 

que entre ellos puedan hacerse, o también el choque rudo, -

hostil y violento entre una y otra persona, pueden aportar 

fecundos elementos de convicción , disipar muchas dudas y a -

clarar numerosos puntos oscuros!!. (8) . Jiménez Asenjo , pro-

cesalista penal español, dice: " El careo nos ofrece a l vivo 

el doble carácter que posee la prueba procesal directa; ha­

cer de l a s personas, testigos y culpables, objetos de la ob­

serva ción tl .( 9) 

(8) Florian , Eugenio . De l a s Prueba s Penales . T . 11, Pág . 488 
Editorial Temis . Bogotá . D. E. 1969 . 

(9) Jiménez Asenjo, Enrique . Derecho Procesal Penal . Torno 1 
Pág . 540. Editorial Revista de Derecho Privado . Madrid , S/F . 



b) Posiciones Intermedias: 1) Escépticas: Están constitui-

das por los que no creen que el care o sea una medida efi­

caz, pero admi ten, que representa algunas ventajas, ya que 

así puede llegarse a comprobar la verdad, sobre todo, cuan-

do n o hay otra m&~era de descubrirla. otros afirman que, en 

materia penal, los careos son generalmente vanos; pero en 

puntos esenciales, pueden ser útiles para esclarecer la ver 

dad . Son de esta opinión, García Goyena y Aguirre , Malagarri 

ga y Sasso , por cita que hace, la enciclopedia jurídica Ome­

ba o (10). 2) Relativas: Tomás Jofré, es partidario del oareo 

entre testigos; se opone a la confrontación entre imputados, 

por implicar, una verdadera confesión con cargos, violando 

el precepto constitucional, que prohibe la declaración con­

tra sí mismo. (11). No está de acuerdo con él, Alcalá- Zamora 

y Castillo , al contesta r a tal opinión, que la Constitución 

no prohibe declarar contra sí mismo , sino que lo que prohibe 

es que al imputad o se le obligue a ello. (12) . c) Posiciones 

Negativas: los partidarios de esta posici6n sostienen la ab-

soluta inutilidad que el careo proporciona para llegar a la 

verdad . En el c a reo, se da la triste situaci6n, de ver a tes 

(10) Colaboración Anónima. Enciclopedia Jurídica Omeba . 

(11) Jofré, Tomás . Manual de Procedimiento Civi l y Penal, To­
mo 11, Pág .117. Valerio Abeledo, Editor-Librería Jurídi­
ca.Buenos Aires. 1920. 

(12) Alcalá Zamora y Castillo, N. y Levene, Ricardo h . Derecho 
Procesal Penal. T. 3 Pág . 115.Editorial Kraft.Buenos Ai­
res. 1945. 



tieos osados y cinicos, easten~endo L~a ¡~ls~dad ante te~'~~-

gas veraces que, por su sencil les } a VAc es poca instrucc~ 6n, 

no son capaces de :na llte:cerse firmes en sus dtchos. Por esa ra 

z ón consideran, que el c areo , no puede ser eficaz para encon-

trar la verdad entre d eclaraciones dis cordantes entre sí. Pe-

ro olvida n, quienes as í opinan , que el acto proc e sal es diri -

gido e intervenido por el Juez de la causa; quien con su ob-

serva ción direct a y preparaci 6n sicológica, que se supone d~ 

be tener, podrá poner en orden al testigo fal az J cínico, -

pudien do determinar, quién dice la verda d. Conc l uyo, manifes-

tanda que el Juez debe ser una persona con s uficiente capaci-

dad, honestidad, celoso de la justicia y que tenga oonocimien 

t os suficientes de sicología, tal como lo exigen las nuevas -

corrientes modernas del Derecho Penal, a quien el careo puede 

producir buenos frutos en orden al descubrimiento de la verdad; 

porque const ituye, una oportunidad dentro del proceso de rect i 

ficar, al ordenar nuestras reminiscencias y evocar otras nue-

vas, con el examen que se le hace a una persona frente a otra . 

Es posible que una persona, en una primera declaración 

calle dat os important es por olvido y que al recordárselos -

otro test i go , afirme la existencia de los mismos o los nie-

gue . 

4)-OBJETO y FINALIDAD . 

El objeto de careo, puede ser mediato o inmediato . El 

mediato, se confund e con l os medios de prueba que le sirven 
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de base para la realizaci6n del mismo, vale decir, del tes+~­

moni0 1 confesi6n o dicho defensivo. Serie el hecho o circuns­

tancia a que se refieren les 6rga~os de p~ueb~s : testigos e 

imputados. 

El objeto inmediato, consiste en la discrepancia de las 

declaraciones de los testigos e imputados, que constan en u~ 

proceso . Este, es el que individualiza al careo, ya que, si 

nos refiriéramos s610 al mediato, desnaturalizariamos est,~ 

medio de prueba y se confundiria con la indagatoria y el tes­

timonio; siendo ineficaz su reglamentaci6n juridica . Ambos -

deben considerarse, para deter~inar el objeto del careo,cual 

es, la discrepancia de los testimonios e indagatorias. 

La finalidad principal del careo, está encaminada a bus­

car la verdad auténtica y úbsolut a por entre las manifestacio 

nes discordes de testigos e imputudos; realizándose en toda 

su pureza, cuando el acto es entre testigos, Cuando se reali ­

za entre testigos e imputado o s610 imputados, para éstos 

será un medio de defensa al repeler los cargos y reconvencio­

nes; fortificar sus afirmaciones de descargo; raz6n por la -

cual, cuando interviene un imputado, dicho acto se lleva a ca 

bo, s610 a solicitud de él o de su defensor . 

Jofré, le asigna también al careo una finalidad "preven­

tiva ll , al manifestar que: "El testigo que sabe va a ser llama 
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do a presencia de la perso:"la a Guien aCl,'. sa, seguramente que 

procederá con más circunspe cc i6n a l formul a r sus imput a cio-

nes" . (13) 

Lo mi s mo se puede argumenta r en relación al testigo, -

que s abiendo que otros pueden en~ostrarle cara a cara su f a l 

sedad, se abst endrá d e sostener ~na falacia. 

Concluyendo, podemos afirmar, que si el careo se rea-

liza en la medida que hemos apuntado , se llegará al éxito -

deseado y habremos logrado incorporar al proceso , un medio 

de prueba más, que ayudará al esclarecimiento de la verdad , 

para el logro de una sentencia justa . 

5 ) - REQU 1 SI TO S • 

Doctrinari~lente , se establecen los requisitos para que 

el c areo tenga l ugar , f ormulándose los siguientes: a) a las 

personas entre las cuales puede efectuarse; b) al desacuerdo 

entre ella s ; c) al objeto del desacuerdo . (14) . 

a) Necesariamente, para que el careo tenga lugar, es -

preciso que se formule entre personas que han narrado he chos 

dentro del proceso, previamente a la realización de la dili -

(13) Jofré, Tomás . Manual de Procedimiento Civil y Penal . 
Tomo 11 . Pág . 117 . Valerio Abeledo , Editor.Librería 
Jurídic a . Buenos Aires .1920 . 

(14) Florian, Eugenio . De las Pruebas Penales . Tomo 11 . Pág . 
491. Editorial Temis . Bogotá D.E . 1969 . 



gencia, pues s i n ello , fal ~aria la b e se para su veri f icación. 

Asi lo esta bl e ce nue s t ra legislac ~ 6n . cuan do se r e f i ere, a -

que tal ac to procesal s e verifica r á cua n do ae s us decla racio-

n e s re sultare discrepancia s . Ademá s , el c a r e o, admit e d esde 

e l punto de v i ste. que lo estRIl10s e:x:arr.. i n ando , dive r sas com1)in a 

ci on es , d e a ClcE:rdo a las distil1tas legi sla ciones extranj eras 

y asi, se pu e de veri f icar; en tre ~e s ti gos, ca- imputados , im-

put ados y testigos, imputado y d enunc i antes; no importando -

el número. De acue rdo a nuestra legi s lación , sólo p odrá veri-

ficarse en tre d o s testigos y entre testigos y un impu t ado , no 

permiti endo por lo tanto el careo múltiple . 

b) Este requi s ito se refiere al desacuerdo de las decla 

r a ciones e ind agatorias, resultando fundament a l , por existir 

en él, la razón del careo , que es la exi s tencia de contradic-

ciones, entre los dichos de las personas que se some terán a 

careo en relación a un mismo hech o o circun stan cia rela tados 

por una y otra . No b a sta pues, la existencia de testi g os apª 

ren temente f a lsos, se necesi t a que efectivamente h a ya c ontra 

dicción en los dich os de estos testi g os entre si o con el im­

pu t ado; para que , realmente, necesi t emos la realización de di 

cha diligen cia con el ob jeto de llegar a la verdad e incorpo-

rarla al proceso como un medio d e prueba más, que con duzca a 

una solución jus ta . 
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c) las contradicciones existentes, entre las deposiciones 

de los testigos e imputados, deben ser sobre los hechos o cir 

cUilstancias importantes. Así lo estalJlcce nuestra legislación 

procesal penal y In mayoría de las legislaciones extranjeras. 

Inútil sería la realización del careo, si dichas contradic- ­

ciones fueran leves y fútiles. Ahora bien, la ley deja, a jui 

cio prudencial del juzgador, el poder determinar la importan­

cia de los hechos o circunstancias; en virtud, de los innlliue­

rabIes casos que se presentarían y que sería ilógico señal3.r 

a priori, por la variación constante de las diversas manifes 

taciones de las personas y su manera de apreciación. 

6) - CAREO Y CRO SS EXAJ'.HNATIOl'I. 

El Cross Examination o examen cruzado, consiste en la fa­

cultad que tir::me cada parte, de pregtmtar libremente a los -

testigos de la ot:.:'a y de hacerse recíprocas preguntas.(15) 

En el Cross Examination, el Juez permite a las partes y 

a los Abogados de las mismas, que dirijan directamente pre­

guntas a los testigos; en cambio, en nuestra legislación prQ 

cesal civil y penal, las repreguntas no las hacen las partes 

direct~lente, sino por intermedio del Juezi razón por la cual, 

no regulan tal diligencia. 

(15) Enciclopedia Jurídica Omeba.Tomo 11. pág. 705 . 
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Para Manzini , no pueden coexistir, el ca reo y el Cross 

EXllinination; ya que, si s e admitiera este último, el careo 

se daría necesaria y automnticamente . (16). 

Contra:::'io a esa opinión es Alcalá-Zamora y Ca.stillo,quion 

le atribuye a l Cross Exar:lination, mayor eficacia que el cqr eo , 

pudiendo coexistir; puos éste, será siempre complementario e 

in te grac;'or del examen eI'llzado. (17). 

En conclusión, el careo difiere del Cross Examina tion 

aunque l a finalidad pueda ser la misma, esclarecer la. verdad. 

En nuestra legisla ción, no está regula do y por el contrario, -

hay disposici ones que no permiten el examen libre y direc-

to de los t esti go s, sino por intermedio del Jue z , en base a los 

Arts. 210 i n ciso 30. Pro Pn . y 308 Pro 

7) - MEDIO CAREO 

El medio careo , se realiza entre una persona presente y -

otra ausente; razón por l a cual , en dicha diligencia sólo es 

tá presente una persona , leyéndosele a ésta su declaración y 

l as particularidades de l a del ausente en que haya contradi~ 

ción . Si subsiste l a discrepancia, se libra r á ex...~orto u oficio 

a l a autoridad que. corresponda 1 remitiéndole ambas manifesta 

ciones di s cordes , a fin de que se complete esta diligencia, -

con el t estigo ausente, en l a misma forma establecida para el 

presente. 

(16) Manzini,Vincenzo. Tratado de Derecho Procesal Penal. T~ 
mo IV pag . 214 - Ediciones Jurídicas Europa Améri ca­
Buenos Aires 1953. 

(17) Alcal á-Zamora y Ca stillo - Niceto y Levene, Ricardo h. 
Derecho Procesal Penal - Tomo 111 - Pág . 115 Editorial 
Kraft - Buenos Aires - 1945. 
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El procedimiento a seguir, es el siguiente: se lee a la 

persona presente, su declaración, y los puntos no conformes -

dela:'.usente; sobre los cUl.les declarará nuevar:1ente, aceptánd.2. 

los, rectificando o nanteniendo su posición inicial; o..sentémd.2, 

se todo en acta . 

Subsistiendo el desacuerdo, se libra ·Jficio o exhorto a 

la autoridad del lug~r donde estuviere el ausente, insertando 

la declaración de éste, la del contradictor en la parte perti­

nente y el desacuerdo (medio careo); con el objeto de completar 

la diligencia, con el testigo ausente, de igual manera . 

Por no reunir, las características fundamentales del careo, 

diremos que sólo tiene con éste, una remota analogía; razón 

por la cual, no es considerado un medio de prueba independien 

te; sino por el contrario, una declaración oonplementaria a 

distancia, pero no un careo. 

Se critica a l medio care~ , por no ser posibles las mutuas 

reconvenciones de loo aED .~os, por medio de las cuales, el Juez 

obtiene una rica experiencia sicológica, la que no es posible 

por exhorto; tanto más cuando no se le pel~ite al Juez, hacer 

constar en el acto su impresión sobre el careo, cosa que no se 

le permite también, al Juez delegado. Se desnaturaliza pues, -

la esencia del careo, cual es, estar cara a cara, es decir, -

estar una persona frente a la otra, permitiendo que el testigo 

falso, cómodamente sostenga su falsedad, con todo cinismo, sin 
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poder increpársele y sin haber l a necesar ia ev oca ci6n de re­

cuerdos , producto del intercambio amistoso de ideas e impre­

siones o del choque rudo, hostil y violento; l o que aport~ría 

f e cundos elementos de convicci6n . Por esas razones es , que el 

medio ca r eo , ha sido pr oscripto de las l egi s l a ciones moderna s 

y usado muy po co en l~s clásicas . El medio ca r eo no es recep­

tado po r nuestra legisla ci6n. 
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CAJ?ITULO 111 

CONFRONTACION y CAREO: PROCEDIMIENTO Y VAI.oR\CIO~ 

1.- REGL.A1iIENTACION JURIDICA DE LA CONl:RONTACION: 
REQUISITOS. 

2 .- REGL1ffiffiNTACION JURIDICA DEL CAREO: REQUISITOS. 

3. - NATURALEZA JURIDICA COMO l\ffiDIOS DE PRUEBA. 

4 .- VAlDRACION y ALCANCE SICOLOGICO. 

1)- FEGL1ffiffiNTACIO~ JU~ICA DE LA CONFRONTACION: REQUISITO§. 

En su debida oportunidad comentamos que, tanto el careo c~ 

mo la confrontacion, son términos que se identifican doctrina-

riamente, lo que implica que sean usado i ndi stintamente al -

referirse al mismo acto procesal. En nuestra legisla cion pro~~ 

sal se denomina confrontacion, l a diligencia que se re aliza en 

tre testigos y ca reo entre imputado y t esti gos ; por t anto, la 

diferencia vendría a ser en cuanto a los sujetos que intervie-

nen, ya que el objeto y finalidad son los mismos, Aclarada la 

terminología que emplea nuestra legislación, desarrollaremos 

la reglamentación jurídica de la confrontación, que regula el 

Código Procesal Penal en su Libro Segundo, Primera Parte, Tít~ 

lo Tercero, que trata de la comprobación del cuerpo del delito 

y de la delincuencia. Florian opina que, dentro de un rcgimen 

de libertad de medios de prueba, procesalmente la confrontacién 

sería posible sin reglamentación, dada la importancia que este 

medio probatorio tiene para llegar a la verdad y que su regJ¿ 
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lo. (1). 

Los ~e~uisitos o formalidades que deben observarse para 

la integraci6n del acto ,rocesal denoninado confrontación y ., 

reguladus ~)or la l",y SO:i.1. los '3igu~_ eLtes ~ a) Que se efec';úc., c~~ 

tre tostisos clue ya hayan rendido docl8.rc.ción dentro de U:l , . 

mismo proceso con anterioridad. a la diligencia; requisit'J in-

dispensable para realizarla, de no ser as í , no podrí a veri~~· 

carse, constituyendo simple prueba testilnonial, b) Que de sus 

declaraciones resultare discrepancias sobre los hcchos o cir .. 

cunsJcancias ,¡ importante Sil; que el Juez analizaría en cada cas::> , 

para determinar su procedencia en beneficio do una buena admi· 

nistr~ción de justici a; no procediendo por lo tanto, si se t~~ 

tara de hechos fútiles o leves. c) El acto de confrontación -

se efectuará solamel1te entre dos testigos cada vez; por lo que ~ 

descarta la confrontación múl tiple regulada en otro s países . .. 

El motivo de ell o es, el resguardo de l a veracidad , lo Bis· · 

mo que para la prueba de t esti gos y la seriedad que dobe~ner 

ya que , en una con=rontación múltiple se perdería la hilación 

y atención divergiendo en muchas argumentacione s, por lo que 

sc volvería difíoil . d) Es ne oesaria la presencia del Juez
1 

t es 

(1 ) Florian, Eugenio - De las Pl~ebéls Penales Tomo II 
Pág . 490 Editorial Temis - Bogotá D.E. 1969 



tigos, defensores y fiscales. no s i endo indispensable l a de los 

dos últimos, pero sí permisible. En ot r as legisl o..ciones en l a 

fase de ins~rucción no se per-nite I n presencio.. de un defensor . 

Estoy de o..cuerdo con el Códi go , al permitir l a presencia del 

defensor, pe rC{ue de l o co:cltrario, se vulneraría el derecho de 

defensa garantiza do po r l a ley fundamental y leyes secund~riaso 

e) El juramento de t estigos. Constituye una formalidad prepar~ 

toria, con el objeto de estimular la sinceridad en los testigos 

y asegurar l a veracidad y eficaci a de la confrontación, reali­

zando l a misma función de la prueba testimonial. Su omisión -

produce nulidad, en base al Art . 100 Pro Pn. f) Se hará que 

lo s testigos declaren de nuevo, sobre los puntos esenciales en 

que discreparen, que el Juez les hace saber en presencia el u­

no del otro en el orden que se considere oportuno. Constituye 

un elemento esencial, la razón de ser de la confrontación, des 

de donde conenzará el acto que disipará las dudas sobre l a ver 

dad de los hechos y en torno al cual versará toda l a diligen­

cia. Por tanto, el Juez debe estar bien informado de lo s hechos 

más importantes sobre los cuales hay discrepancia. Se exige por 

parte del Juez, mucha diligencia y r e sponsabilidad y al mismo 

tiempo suma atención de lo s testigos. g) El Juez podrá permi­

tir enseguida , que cada uno de los testigos confrontados haga 

sI otro, "por su median, las preguntas que estimare conducentes, 
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y por su parte el Juez podrá hacer a ambos testigos las reco~ 

venciones a que hubiere lugar. En relación a esta formalidad, 

algunas legi s l aciones estatuyen que los testigos so reconven­

gan wútuamente, haciéndose las preguntas y contest8oioncs di­

rectamente y no por medio del Juez, sin permitir que se insul 

ten o amenacen, En mi opinión, considero que debe dejarse li­

bertad a los testigos para que se r econvengan directamente; 

porque siendo este momento la parte intelectual, volitiva del 

acto , es cuando se desencadena el resultado; lo que puede pe~ 

mitir, que se avengan y lleguen a conclusiones beneficiosas o 

que el test i go veraz pueda increpar al falso y hacerle ver los 

errores. Como resultado de ese libre examen, el juzgador pue­

de observar l as reacciones sicológicas, tan importantes para 

la valoración y alcance sicológico de la confrontación. En 

cambio, las preguntas hechas por medio del Juez, a veces son 

interpretadas por el funcionario de diferente manera y resul 

ta una restricción que puede favorec er al mentiroso y cínico, 

ya que no se l e podrá increpar, evitando el choque rudo y ho~ 

til que puede dar buenos frutos. Resulta pues , la mediación 

de las preguntas , un valladar al trato directo de l os confron­

tados, el cual es necesario. Pero la razón, de la formulación 

de l as pr eguntas por medio del Juez, se debe a que, tratándose 

de testigos, se apl ique l a mi sma fórmula que para dicha prueba 
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señala el Art. 210 inc. 30. Pro Pno, al estable cer que l a re­

preguntas al te s t i go se harán por ~nodio del Juez. h ) Las par 

tes presentes podrán llC.cer por medio del Juez, l as rel)reguntas 

que estiflaren conveniontes, las que sernn admit idas si fueren 

pertinentes a juicio prudencial del Juez. En otro ordinal, hi 

cimos ver, que algunas l egislac i ones no pOrflitían l a pr esenci a 

do las partes en l a diligencia a excepción del Ministerio Pú­

blico. En nuestra l egisl a ción, además de la presencia? se les 

permite hacer repreguntas por medio del Juez, quien a su jui-
.. .. 

cio prudencial l as admi t irá si fueren pertilentes. (Art •. 218 -

Pr o Pn.) . i) Terminada l a confrontación, cuando el Juez cree 

suficientemente despejada la incertidumbre o cuando fuese im-

posible a clararla , haciéndose constar on acta todo lo aconteci 

do en l a diligencia, y previa lectural de l a misma, será firma 

da por el Juez, secretario, testigos y las partes; estas últi­

l:laS si quisieren ? h a ciéndose constar su negativa . 

2)-REGLAMENTACION JURIDICA DEL CAREO~ ~QVISITOS . 

En nuestra l egisla ción procesal penal se denoflina careo, 

al acto proce sal que se verifica entre imputado y testigos; re 

mitiéndome a l respecto a la explicación dada en el literal ffiL­

terior. Consiste el careo , en el a cto ... procesal mediante el 

cual el Juez r eune ant e sí, a solicitud del i mputado o de su 

defensor, al testigo par a que declare sobre el hecho a pre- -



sencia del imputado, quien podrá hacerlo por modio del Juez, 

l as preguntas pertinentes. 

Lo s requisito:3 o forlD.alidc.G..e'3 Ciuc: doben observarse de 

acuerdo a la Ley sen los siguientes~ a ) Que se trate de testi 
I 

gos e imputados quo hQya~ declarado con ant erioridad en el mis 

mo proceso . b) Que e l objeto del careo sea para despejar toda 

duda relacionada con la responsabilidad del imputado. c) El ca 

reo procede sólo a solicitud del imputado o de su defensor~ o 

contra su voluntad en el caso del Art. 232 que se refiere a 

la identificación del imputado. d) El careo se realiza entre 

dos personas: imputado y testigo. e) A.presencia del Juez, im 

putado~ testigo, defensores y fiscales. f) Se lo toma jur~ell 

to sólo al testigo y no al imputado, de acuerdo a los Arts. 

191 inc. 20 . y 217 inc. 20. Pro Pn.; dándose las mismas razo­

nes que para la indagatoria del imputado. g) Se hará que el 

testigo declare sobre el hecho a presencia del imputado. h) -

El imputado podrá hacer al testigo por medio del Juez, las pr~ 

gunas pertinentes . i) Las partos presentes pedrán hacer por 

medio del Juez las preguntas que estimaren convenientes, admi­

sibles a juicio prudencial del Juez. j) Termina el careo cuan 

do el Juez lo estime suficiente, haciéndose constar en acta 

todo lo acontecido y previa lectura de la misma, ser~ firma-

da por el Juez, secretario, imputado, testigo y las partes. 
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El careo así entendido por nuestra legislación, significa 

para el imputado un medio de defensa tendiente a fortificar -

sus afirmaciones de descargo. En consecuencia, el careo sólo 

tiene lugar a solicitud del imputado o de su defensor; impo­

nérselo significaría obligarlo a declarar contra sí mismo, -

vulnerándose uno de sus derechos establecidos en el Art . 46 

ordinal 20. Pr.Pn. y Art. 191 inc. 20. Pro Pn. Concederle al 

imputado la facultad de solicitar el careo, sin que se le obli 

gue a ello, significa reconocerle el derecho a ser oído en el 

proceso, mientras su dicho sea pertinente y no una me~ida di 

latoria; derecho reconocido en el Art. 164 de lQ Constitución 

Política y desarrollado en el Art. 3 Pro Pn. 

3)- NATURALEZA JU~DICA COMO MEDIOS DE PRUEBA 

La confrontación y el careo, regulados en esa forma en 

nuestro Código Procesal Penal, tienen la calidad de un medio 

de prueba independiente y en esa forma ocupan un capítulo apa~ 

te, dentro del Título Tercero del Libro Segundo, Primera Parte, 

que se refiere a la comprobación del cuerpo del delito y de la 

delincuencia. En otras legislaciones, se coloca el careo den­

tro del estudio de los testimonios, no siendo correcto, desde 

el punto de vista sistemático, si estimamos que tal diligencia 

no es una prolongación de la testimonial; por cuanto el Juez 

examina u observa elementos de prueba, no refiriéndose si~pl~ 
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mente a pruobas anteriores ( tostinonios, indagatorias). Por­

cIne el testigo o iDput :~do ? e"1. el LlOl11ento de 1:"1. verificación 

del ncto proces::ll, }med'm aport.'lr llllCVOS elementos de pruebas 

provocados precisamente por la singular forma de evocación de 

recuerdos, que result'J. de la reconvención amistosa o del cho-

que hostil y rudo entre testigos o de éstos con el imputado. 

Hemos dicho que se tr~ta de un medio de prueba independiente, 

que a la vez es subsidiario por apoyarse necesariamente en e-

lementos probatorios ya introducidos en el proceso. Resultan-

do pues, un acto procesal mediante el cual se somete a un en-

frent amiento elementos de prueba anteriores, para descubrir 

la verdad sobre hechos o circunstancias importantes contradi-

chos unos con otros . 

Para Florian constituye, uno de los medios de prueba que 

le sirven al Juez para adquirir conocimi ento del objeto de l a 

prueba, mediante su propia percepción directa (2). 

Manzimi, le niega el carácter de medio de prueba, al de­

cir que se trata de un expedi ente para l a valoración de una -

prueba; en el entendido que para él, medio de prueba es litodo 

lo que puede servir directamente a la comprobación de la ver-

dad ". (3). 

(2) Florian 1 Eugenio. De las Pruebas Penales - Tomo 11 pág. 
487 - Editorial Temis.Bogotá D.E. 1969 

(3) Manzini,Vincenzo. Tratado dé Derecho Procesal Penal Tomo 
IV - Pág. 214. Tomo 111 pág. 208 . Ediciones Jurídicas 
Europa-América _. Buenos Aires 1953. 



... 43 -

Dicha :¡;losición no ne parece correcta, en razón de que l as 

leyes lo regulan en un capí t, '.lo aparte como medio de prueba 

y no entre los testimonios, ya que de ser r egul ados entre és -

tos úl timos, podrí a pensarse que se trata de una medida dis--

crecional del Juez 9 tendiente a 2preci ar l a veracidad de l o ~~ 

nifestado por una persona. Considero pues , que se trata de ID2 

dios de prueba par a la comprobación de l a delincuencia y no -

-- medios de va l oración de prueba; no quedando a juicio dis­

creciona l del Juez su verificación. Nuestra l egislación, no 

contempla la restricción, de realizar el ca r eo a falt a de 0 -

tras pruebas, como l o hacen otras legisla ciones; quedando li­

bertad a l Juez , únicamente par a apr ecia r la exi stencia de los 

requisitos indispensabl es para el careo considerados en conjun -
to; y no su admisión a juicio discrecional del mismo . Por l o 

que, una vez se solicite su verificación, tendrá que a cceder 

a ello, tod2 vez que sea pertinente y llene l os requisitos -

exigidos; razón más, que justifica su natur aleza como medio de 

prueba independi ente, aunque subsidia rio por depende r de pru~ 

bas a priori. 

4)- VALORACION y ALCANCE SICOLOGICO 

Antes de estudia r, la valoración del careo y la confront~ 

ción, como medios de prueba, nos referiremos de modo general 

a los diferentes s i s temas de apreciación de la prueba, propue~ 

tos por el Derecho Procesal Penal y admitidos por l as diver-
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sas l egi s l aciones. Se habl a de la " prueba l egal, tasada o po--

si ti va V1 ; iI sistema de la sana crí tical¡; de la ¡Vli bre convicciónll 

(le la "libre aprecia ciónl1 ; de l a II crític3. l egal" ; de l a "prue­

ba libr emente valoradal? ; del "íntimo convencimiento li o de l a -

" aprec i ac ión de conciencia ". 

Pero do& son l os s i stemas sostenidos po.r algunos :'""tutores : 

el de l a prueba tasada y el de l a libre apreciación. En cambi o 

otros sostienen tres: el de la prueba tasada, el de l a sana -

crítica y el del íntimo convencimiento. De todos los s i stem3.s , 

los más gen er ale s ::/ empleados po r nuestra legisla ción, es la 

división tripartita de: prueba tasada o l egal, de l a sana crí 

tica y-la de la íntima convicción. 

La prueba t asada o l egal, empleada en su mayoría por l as 

legi s laciones clásicas, como el Códi go de Instrucción Criminal 

ya derogado en nuestro medio, con a l gunas excepciones; el cua l 

consistía en apr ecia r l as pruebas en forma matemática, sin de­

j ar libertad al Juez que con mejor criterio, mida la fuerza y 

suficiecia de l as mismas . 

El s i stema de l a sana crítica, r egul ada y seguida por nues 

tra legisla ción como norma gener a l de apreci ación de la pr~eba 

en materia penal, por l os Arts . 487, 488 y 489 del Códi go Pro­

cesal ~enal, que literalment e dicen: 

Art . 487 Pro Pn . liLas disposiciones s obre pruoba contenidas 
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en este Titulo son ap licable s a todos lo s casos en que se te~ 
ga que r esolver sobre 1 2.. exi s t enci~ de l~ infracció~ penal 
inve s tigada y sobre l n delincuencia de l imputado, SQlvo l~s 
disposiciones especi i? les consignad2..s en este Código. Vi . _. 

Art . 488 Pr o Pn. ¡¡LL~S pruebas sobre delincuenci n. serón a ­
preciadas según l~s reglas- de 1 2 sana crítica, utiliz~ndo un 
s i s temn racional de deducciones que gua rde concord2..nc i a con 
l as dem~s pruebns del proceso, con facult ad de fij ar, en cada 
C~S0 9 lo s hechos que deben t enerse por est ablecidos , mediante 
el examen y v nlornción de l as mismns , cualquier::. que se'"'.. su 1'121 
mero y entidad". 

. -
Art. 489 Pro Pn. ¡'En toda resolución en que se deba hacer 

valora ción do l a prueba, e l tribunal estn obligado ti exponer -
con toda precisión los fundament os que se tcmgn. para concede r ­
le o nega rle v ""',lor. ¡¡ 

De acuerdo a l os artículos transcritos, el s i stema adopt~ 

do para l a apr eci nción de l a prueba sobre la delincuencia, es 

el s istema de la sana crítica o El juzgador no se encuentra a 

t o.c1o en la apre ciac i ón, como lo estaba en la l egi s l ac i ón 

clásica , con el s i steIil'l.. de l .~ pruebCl. t 3.8~cla o l egal, en donde 

l a ley CI. priori le estn.bl ece el vnlor n c[' • .:1o. prueb2.. y el juz-

gador en forna matemática hace las compens 2..ciones sin tomar en 

cuenta muchos el eDentos sicológi cos, de ed~d9 t i empo , ins t ruc-

ción y otros , que pueden ayudar p2..ra l a .::.pre ci2..ción de un'L 

prueba y d2.rl e el v ;,l or 'luO ofecti v~mento lJued2.. me r ecer. 

El sistema de l a í ntina convicción, que según opinión de 

eminentes tr'l..tadi stas, no tiene diferenci2. a l guna con el de 

l a sana crítica; sosteniendo otros, que se trata de un2.. varian 

te de l a misma. Lo cierto es que no se t~ata del mismo s i s t ema 



- 46 -

ni tampoco es un~ vnriJnte; porque l~ íntima convicción se re 

fiere :J. los miembros del jnrndo y en modo a lguno n otros ju~ 

gadores; adem~s, no se oblig~ a tener presente prueoa alguna no 

necesi ta racio.cin.b y Vo. dirigida a la sinceridad de 1'J. concieD,; 

cia . En c.J.lnbio 12. sema crítica, utiliza un sistema racional 

de deducción, fijando las pruebas que se tienen por estQblecl 

d2.s, dándole su valor y fundamento de l as r azones que se te]; 

gan para d~rle o negarle valor él las pruebas. El sistema de 

la íntima convicción, se encuentra plasmada en nuestra leg~~ 

lación en el Art. 363 inciso 20. del Código Procesal Penal, 

que se refiere a los jurados y que literalmente dice: 

Art. 363 Inciso 20. liLa Ley no pide a los jurados cuentn 
de los medios po r los que han llegado a formar su convencimien 
to; l a ley no l es prescribe l as reglas de l as que deben dedu= 
cir l a suficiencia de una prueba; ella les prescribe interro­
garse a sí mismos en el silencio y el recogimiento, y buscar -
en la sinceridad de su conciencia qué impresión han hecho en 
su razón las pruebas producidas en contro. y en defensa del a­
cusado. La Ley no les dice: tendréis por verdad tal hecho; 
el2.a hace est2. sóla pregunta c;.ue cllcie::-ra : a extensi.ón d'3 sus 
deberes: 'rEméis una íntima convi cción?l1. 

De acuerdo a lo expuesto 1 para valorar la confrontac ión 

y el careo, se empleará el s istema de la sano. crítica, como -

lo ordenan los Arts. 487, 488 y 489 Pro Pn. ya transcritos. A-

simismo, teniendo dichos medios de prueba como b2.se, elementos 

de prueba y~ examinados como el testimonio; de acuerdo además 

con el Art. 487 Pro Pn.; se les aplicará l as normas para l a 

valora ción de la prueba~ relativa a l a prueba testimonial y -
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r egul adas en elos Arts . 497 , 498 9 499, 500 Y 501 del Código 

Procesa l Penal. Ln nplic~ción do t~los nonnas , a l a confron­

t é-!.ción y e l c~reo no se debo 2. que l os cons i deremos como una 

amplia ción do l n..s ::.nterioros do cln.r 'lc i ones , sino por tenor 

que apoyarse en dichos elementos probatorios ya introduci-­

dos en el proceso . Lo mismo podemos aplicar, en relación a l a 

conf esión judicial, cuando se trate de valora r el careo, por 

la intervención que ~i ono en el mismo el im~tndo . 

Las corrientes modernas del Derecho Penal 9 exigen del -

juzgador, una preparación más integral, con conocimiento de 

otr~s cienci as como l a s icología , ant ropología , auxiliar' 

de la s iquia tría , conocimiento de l as co stumbr es y de l lugar 

c omo se l o exigen l a individualización do l a Pena y sobre t2 

do con mucho sentido común, r:lue como afirmara un notable dr~ 

maturgo inglés ne s el menos común de lo s sentidos n • En rela-­

ción a l a confr onta ción y el careo, j uega papel import211te el 

aspe cto sicológico que el Juez debe saber aquil atar; por cua~ 

to, como observado r directo de ln prueba, debo tomar muy en -

cuent a l a edé-!.d, e l sexo , l a instruc ción, l a condicíón social; 

ya que a l poner, una frente a otra dos personas de diferentes 

c'ua1idades , éstas influyen en 01 r esultado de l a diligencia, 

razón por l a cual 9 lo ideal sería, que fuer~ el mismo Juez -

que practicó l as diligencias originales el que apr ecia r a en su 
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oportunidad l as diligencias de confronta ción, por el motivo 

de no poderse incluir en el acta las impresiones obtenidas 

por el Juez, de l n conducta? de las personas que intervinie-

ron en dichas diligencias. 
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CAPI TUllO IV 

IDENTIFICACION y ClIiCUlf.STlü\fCIAS PERSONALES D~L IMPUTADO 

l. - CONCEPTO DE IDENTlJi'ICACION: 

a) Identidad Físic2; b) Identidad Nominal. 

2.- DESARROLLO HISTORICO DE LOS MEDIOS DE IDENTIFICACION. 

3. - NATURALEZA JURIDICA, SU TMJ?ORTANCIA y VALORACION. 

4. - REGLAMENTACION JURIDICA DE LOS I'v'lEDIOS DE IDENTIFICACION. 

a) Careo; b) Reconocimiento en ruedR de personas; 
c) Reconocrniento por fotografías . 

5.- CIRCUNSTANCIAS PERSONALES DEL IMPUTADO. 

1) - CONCEPTO DE IDENTIFICACION: a) Identidad fíSica; b) 

Identidad Nominal . 

Jiménez Asenjo nos da un concepto de identificación al de 

cimos: liLa identificación es una diligencia judicial que ti~ 

ne un doble significado: determinar l as señas personales cara~ 

terísticas de los inculpLdos para que no exista duda de quié-

nes fueren o bien averiguGr que la persona a quien se imputa un 

hecho procesal es la misma que se encuentra a nuestra presen-

cia". (1) 

Me he referido en el Capítulo Primero, a quiénes pueden 

asumir la calid~d de inputado; de suma importancia es el 

(1) Jiménez Asenjo~ Enrique . Drecho Procesal Penal ' - Vol 1 
pág. 471 - Editorial Revista de Derecho Privado - Madrid . 
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desarrollo de la ide!ltific~.ción ele 103 mismos; porque un pr9, 

ceso pennl 110 sera nun,?" medio de imputación de un delito a pe! 

sona alglJ_na, po r el sé10 hecho de tener en quien ejercer el 

Jus Puniendi sin iI:.1port o.r que con ello se esté cometiendo una 

injusticia. El fin del proceso es investig~r por todos los m~ 

dios adecuados de DrLloba, para llega r a la verdad y humaname~ 

te en lo posible determinnr con exo.ctitud l a identidad de la 

persona, a quien se hace la imputación . Por eso en la defini­

ción transcrita se dice: IIpara que no existo. duda de quiénes 

fueren", o bien puede suceder que la persona detenida no sea 

la responsable o que siéndolo lo negare; serón los medios de 

identificación los que despejarán esa duda o se opondrán a la 

negación, por parte del imputado, de la comisión del delito. 

Pero puede suceder y es muy común, que un proceso sea in! 

ciado contra un desconocido sin la presencia del sujeto esen-

cial de la relación procesal, siendo posible tal situación, 

en razón de que la fase de instrucción es investigativa tanto 

de la existencia del cuerpo del delito como de la delincuencia 

e identidad de los que resultaren responsables del acto antiju -
rídico . 

El Código Procesal Penal vigente regula los diferentes c~ 

sos de identificación en el Libro Segundo, Primera Parte, Tí-

tulo Tercero , Capítulo Séptimo, con el nombre general de 
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"Identidad del I :r.rpu to.do y sus circuns t ancias personales 1¡; en 

cambioen el Código de Instrucción Criminal ya de ro gado eran 

regulados en el título final 9 que se r eferí a a l as I1Disposi 

ciones Generales a l Procedimient o Crimi nal!! no dándosele su 

ubicaci ón lógica y correcta . Actualmente su ubicación dentro 

de l os medi os de prueba me par ece correcta, por ser el lugar 

que le corresponde por su importancia y por ser es0 9 medios 

de prueba . 

Hemos dicho que par a establ ecer l a rela ción procesal es 

nece saria l a presencia del sujeto esencial de l a misma? cual 

e s ' ? el i mllutado ; pero eso no i mpide 9 par a que el juzgador 

inicie l a acc ión penal, tendiente a invest i gar l a existencia 

del cuerpo del delito, como l as per sonas que pudieren r esul-

t a r responsables de l a acci ón criminosa; r esultando necesari a 

su identificación par a l a fase pl enari a o contradictoria , ba-

jo pena de nulidad 9 ya que no se puede condena r a una persona 

sin hacerla participar, e j erci endo su derecho de defensa por 

principio constitucional. Tal i dentif icación puede se r física 

o nominal . 

a) Identidad _ fí~ica : Según Garnelutti, l a identidad físi -

ca del imputado es : "coincidencia entre la persona indicada y 

la persona sometida al juicio". ( 2) 

(2) Garnelutti 9 "Fr ancesco . Lecciones sobre el Proc eso Penal. 
Tomo 1, pág . 196. Ediciones Jurídicas Europa-América - -
Buenos Aires 1950. 
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Al iniciarse un proceso, puede suceder ~ue el imputado -

esté detenido y sea reCtlmente dicho. persona responso.ble de 

la comisión del delito; Clue además se ignoren por los tes-

tigos, tanto el nombre como sus gonero.le s . ResultaríR irre-

levante en este caso tal desconocim2-ento, cunndo 1.::1. identi-

dad física sea cierta, o sea que no haya duda entre I n pe.!: 

sana imputo..da y la sometida al juicio, estableciénd.ose la r~ 

lación procesal y continunndose el juicio hasta su finaliza-

8i6n, todo de acuerdo a los Arts. 47 y 727 Pro Pn. que lite 

ralmente dicen: 

Art. 47 Pr. Pn.: "El Juez recabará en la indagatoria los 
datos person~lGs del imputado y los remitirá a l registro de -
identificación cuando se decretare su detención provisional; 
pero l as dudas soore la exactitud de los d~tos suministrados 
no alterarán el curso de la CRusa y pOdrán rectificarse en -
cual~uier estado del proceso y aún durante l a ejecución de la 
sentencia, debiendo remitirse t8.ID.bién al mencionado registro 
dichas rectificaciones il • 

Art. 727 Pr. Pn.: "Si el i mputudo nI rendir su declaración 
niega su nombre y apell icl0 y demás dp'.to s que puedan identifi­
ca rlos, los finge o f a l ta n la verdad, se procederá en pieza 
separada a identificar su lJerSona; y si la causa se termina 
sin haberse logrado identificarlo , ne por ello habrá de sus­
penderse la ejecución de la pena que se le imponga, si consta­
re en la causa ~ue se trata de la persona que cometió el deli 
t ¡¡ -o • 

Este artículo quiere decir, que no habiendo duda sobre la 

identidad de la persona detenida y sometida a juicio; que 

siendo indicada como la que cometió el delito resulta indif~ 

rente si no se logra estQblecer el nombre y demás generales, 

en razón de considerarse el proceso arreglado a Derecho , sin 
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perjuicio de l1.S i nvestie,aci ::mes q'.le deberá ho.cer el Jue z 

pnrG nveriguGr dicha identidad . 

b) Idegtid2.'1 J19r' ilF;'J.~ : c-:;rr'. D2.ne::,[. ::l e iclentificar al impu-

tCl.do, 1 2. constituye lCl illaicClción do una persoTI.G. po r el nombre 

y sus genero.les Que sirvr.m J!2Ta di stin gl) .. irl::l de otr8.s, No hay 

p:roblema alguno cuando l os te2tigos 2.1 rendir su dec l .'Lra ci6n 

identifican al imput ~do con su nombre y demás generales, por 

tener del mismo un conocimiento que no de mot ivo a dudar de 

que la persona indicada como responsable , es l a misma somet i 
~ 

da a juicio, ya sea que esté detenida o que sea ausente. De -

suma i I!lportanci a re sul tc.t l a i dentidad física de una persona, 

por cuanto da certeza y seguridad en r el a ción a quien se h~ 

ce la imputG.ción; pero no menos l a tiene, l a indicación no~ 

nal, cuando la misma Ley en el Art . 727 Pr o Pn . le está indi 

cando a l juzgador, que cuando el imputado nieg2 su nombre, ap~ 

llido y demás datos , los finge o f alta él l a v erdad, proceda 

en pieza sepn:ra da a identificnr su persona. La importanci a 

de la identi ficac i ón nominal surge, por cuanto el n ombre liga 

a una persona eon su pasado, individualizándolo y distinguiég 

dolo de otros sujetos, Una vez de terminado el nombre, puede 

el Juez con mayor facilidad investi gar los antecedentes persa . . 

nales del imputado , en cumplimiento del Art . 240 Pro Fn ., que 

le ordena r ecabar informe s sobre l a conducta anterior del 
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imputo'do , para l os efec"tcs 'le la ad.ecuac i ón de 1 3. peno' según 

el Art. 67 PP..; l a reincic1enci rl de acuerdo al Arto 56 y 78 

Pn,. , la habi tualido..d , ct c. En r el a ción 0,1 nOlllore , po r SUllUC12, 

to, puede do'rse 01 cnso de l)ersonas que tengan 01 rJisIro , por 

l o que se procederá a ident ificarl o fí s ic2ffiente ~aro' no caer 

en el error de juzgnr Q un inocente, por el sólo h echo de 

llamarse en formo' idéntica a l ve rc1adero imputado; felizme~ 

te, paro' estos casos h o'Y soluciones regulad2s en la Ley po..r a 

evita r injusticias . 

2) - DESARROLLO HISTORICO DE LOS MED.IOS DE IDENTIFICACION 
" - -

Un probleoo', que el hombre ha tra t ado s i empre de resol ver 

es el de su i dentifica ción, el poder distinf-Uir quien es ;..­

quién y distinguirlo de los demás . Así, a l ho'blar del desa-

rrollo histórico de los medios dOidcntificación, necesario'-

ment e tendremos que referirnos o, los ti empos antiguos y de c~ 

mo el hombre se ingenió , l a manera de diferenciarse unos con 

otro s , a medida que las famil i as fueron o'grupándose en clo'nes , 

tribus, hastn formar l as grr.mdes ciudades . Los medios i dentifi 

cativos más comunes lo constituían: el nombro, e l tatuaje, l as 

marcas particulares, la f otografío' identificntiva, l a antroP2 

metría hasto.. llegar a lo, dactil oscopi a . 

El nombro, que es un medio de i dent i fica ción muy general! 

zado en nuestros tiempos, a pesar de las homonimias frecuen-

tes; como se comprueba a di ario por l as a claracione s 
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periodísticas de personas que llevan el mismo nombre, que o­

tras involucradas en delitos. Ha tenido su origen en la anti 

guedad, en donde se le consideraba como parte de la personal! 

dad y como parte vital de sí mismo; pero en la actualidad se 

trata únicnmente de un signo exterior de individualización. 

Antiguamente, se usaron como nombres el de los animales, a -

los cuales habían honrado con sus TOTEMS, como: oso, lobo, etc 

luego con nombres que designaban lugares como río, sierra, va 

lle, etc. PosterioIwente, la religión nos ruó su aporte, 

cuando Gregorio VII durante su papado,~uso que los nombres 

fueran extraídos del santoral, lo que se hizo costumbre, la -

que ha persistido hasta nuestros días. (3). 

En la práctica, se ha comprobado que el nombre no constit~ 

ye un medio de identificación seguro y cierto para individual! 

zar y distinguir una persona de otra. Numerosos son los casos 

de personas que cambian sus nombres por eludir la justicia, o 

sencillamente siguen juicios par a modificar sus nombres, o se 

trata de establecer su ident idad legalizando varios nombres -

por los cuales son conocidos socialmente; en algunos casos se 

usan seudónimos en vez de nombre, como sucede con los litera­

tos y otras personalidades. Toda esta variación en los nombres, 

es lo ~le lleva a concluir que el nombre no es el medio iden 

( 3) Enciclopedia Jurídica Omeba - Tomo XIV. 
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tificativo ideal. 

El tatuaje Que posiblemente tuvo su origen en la época 

cuaternaria, consiste en traZ1.r sobre 1 2 piel signos o di 

bujos por medio de incisión o punzamiento y al cual se le -

D.grega colorQnte, ha ciendo indelebles y duraderos dichos si,g 

nos. Su uso 
, 

mo..s gene r alizado lo encontramos entre marineros 

y soldados, con representación de corazones, flores, efigies, 

etc . Como medio identificativo, tiene muy poco valor en la a~ 

tualidad, existiendo lD. posibiidad de encontrarse dos iguales; 

agregamos a ésto que generalmente se ocultan con las ropas. C2 

mo medio de identificación se ha usado por las policías del 

mundo, lo que ha dado por resultado la identifica ción de de­

lincuentes en más de alguna oportunidGd. 

Las marcas Particulares; las marcas, utilizadas más que 

todo en la D.ntiguedad, eran empleadas para individualizar a 

los delincuentes y se considerQban como un castigo, quedando 

señalados en la frente por medio de la marca del fuego. Ayu-

dan además las cicatrices originadas por D.ccidente o interven 

ciones quirúrgicas. En la práctica puede coadyuvar a la iden­

tificación de personas, pero ésto no es decisivo . 

La fotografía identificativa: Es utilizada especialmen 

te por los piicías del mundo. En la actualidad, los cuerpos 
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de inve 3tigación poseen Verd(lderas galerías formadas por fo-­

togrc.fías de delincuentes? +os cualeo se encuentran clo.sifi-

cados según la cl~se de delitos u que se dedican, facilitan-

do a los testigos y ofendidos poder identificar por medi ú do 

elln.s a los delincuentes. Este medio tiene el inconveniente 

de que, con el tiempo o el uso de maquillaje o afeites, le, 

fisonomía de la cara de las personas cambia presentando ér;té:'. 

un aspecto diferente, lo que, en determinado momento hace -

que este medio deje de ser idónec para una segura identifica-

- , Clono 

La antropometría, IItiene por objeto la identific2.c ión humE: 

na mediante l as mediciones de distintas partes del cuerpo li; 

siendo su autor Alfonso Bertillón. ( 4) 

Para su aplicación se divide el cuerpo en tres partes, de 

las cuales se miden deteT!Tlin8,(los sec'¡;ores. Este sisteLla lo -

que prueba es la no i dent idn.d , pues es ]osi ble que dos sujetos 

tengan l as mismas medidp.s; además fue adversado? ya que las medi 

cEs tc:r.mrlaspor diferentes personas nunc:J, :!:'esul taban i dénticas y 

tiene otrm inconveniErrl:;es que no es del caso mencionar, ::-esul 

tando de muy poca o nula utilidad en la identificación. 

(4) Enciclopedia Jurídica Omeba " Tomo XIV pág . 753 Colo.bo-. , ,.. 
raClon Rnonlma . 
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Dt.ctiloscopi2: D.tTi buíc..J. 3. JU3.ll Vucetich, q"C:.ien lo. defi­

ne diciendo: IIEs la ciencia que se propone 13. i .'ientificc,ciér... 

de la person2., físicaLer...te consider'l(la , por medio de l o, im--

presión o reproducción física de los dibujos formados por l Gs 

cre st8.S papilare s, en las y?mas de J.os dedos de l a mano ". (5) 

Según el mismo VucetiQh, la apa~ición de los dibujos di-

gitales tiene luga r del cuarto al séptimo mes de vida intra~ 

terina, desapareciendo después de lo. muerte a causa de l a p~ 

trefacción del cadáver. Se señalan como característicns de -

las impresiones digitales: a) serll inmut a-bl e Sil , lo que quiere 

decir que siempre son las mismas en una persona . Así, serán 

las mismas en un niño, durante toda su vida hnsta después -

de su muerte; no pudiendo falsificarse ni borrarse por su 

constante uso; b) como consecuenci2 de locuterior , otra ca-

racterística es la de ser ilperennes!!, por la época de su apQ 

rición, existiendo antes de nacer una persona; c) sonlldiver-

S8,SIl, lo que significa que no hey dos impresiones digi tale:? 

iguales; por tn.nto, se puede afirrlbr que no hay dos personas 

que tengan idénticas impresiones digitales lo que da mayor -

certeza y seguridad; d) Dar último tenemos que las impresio-

(5) Citado pór Enciclopedia Jurídica Omeba - Tomo XIV -
pág. 755. 
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del sistema que es , además, prictico y eccnónico. (6) 

El sisteL1C!. de l els il'1presio:.183 digitales, pa.lmelres y plEm 

telres, h2 s ido uS:'.do -C(~::1rJlSn en los hospitcües de mo.terni-

dad con el objeto de evitnr confusiones , sustracciones, su­

plelntación de un v ivo Dor un muerto entre los reción n2ci10s; 

ello debido a negligencia o milla fo. Actualmente, este sis-

tema puesto en práctica en casi todos los paí ses, es emplea-

doy en nuestro medio , al extenderle a una persona la cédula 

de identidad personal, en el registro de delincuentes que 

llevnn los cuerpos do policía y en ciertos hospitales em-

pleado para el caso de los recién nacidos. Se oxige además 

en documentos cUG.ndo las personas no saben o no pueden fir-

mar, dejando en su luga r las impresiones digitales de sus de 

dos pulgares . 

Existen otros métodos de identificQción de poca importag 

cia, siendo ellos: el otométrico de Frigerio, el oftalmológ¿ 

ca de Levinshon, el ocular de de Oapdevielle, el craneográ-

fico de Aniosso, el radiográfico de Levinshon, la identifi .... 
cación por las ondas cerebrales, la identificación por las -

impresiones l~biales, el venoso de Tamassia y la identifica­

ción dentaria. (7). Merece comentario este último, ya que-

(6) y (7) Enciclopedia Jurídica Omeba - Tomo XIV - Págs. 755 
y 754. Por cita que hace. 
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por medio de él, ha sido posible, en cierto s casos, averiguar 

la identidad de cadáveres, en cooperación co~ 01 dentist~, al 

consultar la historia clínica del cadáver a identificar. 

Son estos los medios do identificación de personas más c,2 

nacidos, con los Que se cuenta para lograr individualizar a 

las personas, diferenciándolas de las demás y que llenan un 

papel importante en la investigación judicial; por cuanto se 

logra descubrir el pasado y con ello la conducta del indivi-­

duo, tan necesaria no sólo por la reincidencia, sino porque -

modernamente el Derecho Penal tiende a individualizar la pe­

na y preparar al juzgador para una me jor administrac 7....6n de 

justicia. 

3) - NATURALEZA J1ll3:):DICA,L SU D/[PORTAUCIA y VALORACION 

Nuestro C6digo Proce sal Penal, regula los modios de ideg 

tificación del imputado, en un sólo capítulo titulado i?Iden­

tidad del imputado y sus circ1L1'lstancias personales", Incluye 

en ese capítulo, todos los caso s que se presentan de idonti 

ficación, por ser más esp·3cífico el término identidad Que el 

de reconociQiento, empleado este último indistintamente por 

algunos autores al referirse a la identificación. Considero 

que el términc reconocimionto, resulta demasiado genérico p~ 

ra este tipo de pruebas, ya Que se habla de reconocimiento 

de cadáveres , de lesionados, de firmas, de personas, de lu~ 
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res 1 de cosas , etc.; por lo que seguiremos empleando EÜ ~érrr:.i 

no identificación para referirnos a este tipo do pru.3bas . 

En r el ac ión a la naturaleza jurídica de los medios de iden 

tificación del i:r.lputado, existen opiniones diversas al respec-

too FLORIAN afirma 10 s i guiente: IIEl acto de reconocimiento 

os un medio de prueba po r cuanto en virtud de él se aprohen-

de y se introduce en el proceso el conocimiento de la perso-

na en su identidad real, conocimiento igualmente importante, 

ora se trate de un acusado, ora de una parte lesionada~ ora 

de un órgano de prueba; en otras palabras, se establece la -

identidad de una persona físic a , independientemente de sus ca 

racterísticas civiles~ Es un objeto de prueba que se trasmite 

al proceso y que éste lo adquiere" . (8) 

En canbio Manzini le niega dicho valor al decir: aLa i­

dentificación no es un medio o un elemento de prueba, sino -

un acto instructorio informativo encaminado a consolidar el 

presupuesto y a valorar la credibilidad de un elemento de -

prueba. Y, en efecto, haya resul tado positiva o negativa la 

identificación, nada puede por sí misma y por sí só1a probar 

en orden a los hechos imputados . La prueba es el testimonio; 

(8) Florian, Eugenio - De las pruebas Penales - Tomo 11 pág. 
452 Editorial Temis - Bogotá, D.E. 1969 
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la identificación es un simple control de esa prueba; es un 

eloQento para l a valora ción de ella ~ no un elemento p~qbat~ 

rio" . (9) 

Me parec e correcta la opinió:'l de Florian quien menciona 

el vocablo reconocimi ento para referirse a al identifica ción; 

po rque sosti ene que l a identifica ción es un medio de pl~eba 

independiente, porque introduce un elemento de prueba más en 

el proceso, cual es, la identidad físic a de una persona con-

siderada como entidad real; además e s subsidiario por depen-

der de órganos de prueba ya examinados. Considero que es un 

medi o de prueba, en primer lugar~ porque nuestra legislación 

lo regula en un capítulo epart e ~ dentro del t ítulo que se -

refiere a los medios de prueba del cuerpo del delito y de la 

delincuencia y no, dentro del capítulo de la prueba testimo-

nial; en segundo lugnr, no se le puede considerar una prol0!1 

gación del testimonio porque lo que se pretende con l a iden-

tifica ción es adquirir el conocimiento cierto de la identi 

dad física de una persona, independiente del hecho que se i~ 

pute a la misma, lo que impone considerarlo un medio de pru~ 

bao 

Puede presentarse dentro de un proceso, la situación de 

(9) Manzini,Vintenzo - Tratado de Derecho Procesal Penal 
Tomo IV pág. "206 - "Ediciones Jurídicas Europa-América­
Buenos Aires . 1953. 
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que una persona sea indicada nominalmente y sea detenida 

otra de nombre idéntico? en este caso procede realizar la i 

dentificación9 para llegar al conocimiento verdadero de la 

identidad física de dicha persona; corroborando con esta di 

ligencia su calidad de medio vrobatori09 independie~te del -

hecho imputado a la persona indicada nominalmente. 

La principal importancia que le podemos otorgar a este 

medio probatorio, consiste en despejar la duda sobre la i-­

dentidad cierta y verdadera, de la persona que es sindicada 

como responsable de un acto antijurídico. Si la diligencia 

fuese afirmativa, habremos logrado llegar a esclarecer la -

identidad del sujeto esencial de l a relación procesal, lla­

mado imputado y con ello lograr hacer justicia; si al contr~ 

rio es negat'iva, también habremos logrado confirmar la ino­

cencia de una persona y no cometer una injusticia. 

Las nuevas corrientes modernas del Derecho Penal, hacen 

que la identificación del imputado tenga más importancia; 

por cuanto establecer la identidad del autor del delito o -

del partícipe en un delito, elemento esencial del proceso 

penal, importa además, para los efectos de l a reincidencia, 

regulada en el Art. 56 Pn. Y 78 Pn., como circunstancia mo­

dificativa de la' pena. También tiene importancia en cuanto 
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a la individualización de la pena, lo que ayudará a que el 

Juez de acuerdo a l Arto 240 Pro Pn., pueda recabar los an-

tecedentes personales para individualizar la pena . 

En la identificación, al igual que en la confrontación, 

por tener como base elementos do prueba ya examinados dentro 

del mismo proceso, como lo es la testimonial , se aplicarán -

para su valoración las mismas normas aplicables a los testi­

gos, por ser éstos los que precisamente despejarán esa duda 

de identidad. 

4) - REGLAMENTACION JUIITDICA DE LO S MEDIOS DE IDENTIFI..QA­

CION: 
~ 

A) Careo; B) Reconocimiento en rueda de personas; -

e) Reconocimiento por fotogrESías. 

A) Careo: Como una novedad, aparece regulado en nuestra 

legislación entre los casos de identificación en el Art. 232 

del Código Procesal Penal, el careo para el sólo efecto de 

determinar si se trata de la persona a quien se hace la im­

putación . El careo en este caso, ha sido empleado de acuerdo 

al significado etimológico del mismo, el cual es, estar cara 

a cara y no de acuerdo a su signifi cado doctrinario, que es 

el enfrentamiento de dos personas, con el objeto de que se 

hagan mutuas reconvenciones sobre puntos en que no están de . . 

acuerdo. Contemplado en el Art . 232 Pr o Fu. que literalmen 

te dice: 
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Art. 232 Pro Pn. ¡¡Cuando el ofendido o los testigos imp~ 
taren la perpetración de un hecho punible a persona a quien 
conocen de vista o vieron en el momento del hecho o inmedia­
tamente antes o des~ués de cometido, pero le han sabido el -
nombre con posteriorid2d, si el nombre coincidiere con el del 
imputado y éste estuviere detenido y hubiere negado su parti­
cipación en el delito, el Juez podrá ordenar el careo para el 
solo efecto de determinar si se trata de la persona a quien -
se hace la imputación. 

Si el ofendido o los testigos no supieren el nombre del 
imputado detenido pero lo señalaren en el cargo o empleo que 
desempeñaba cuando cometió el delito y efectivamente el im­
putado hubiere desempeñado ese cargo o empleo en tal época, 
el Juez también ordenará el careo a que se refiere el inciso 
anterior . 

De igual manera se p!:-ocederá cuando el nombre del imput§; 
do correspondiere a varias personas. 

En los casos de este artículo, ' si el impútado se negare 
al careo ordenado se presumirá su identidad, salyo prueba 
en contrario ll • 

De acuerdo al artículo transcrito, es facultativo del -

Juez ordenar el careo, cuando dice: "el Juez podrá ••• "; en 

los casos siguientes: primero, cuando el ofendido o los tes 

tigos supieren posteriormente al hecho, el nombre del imput~ 

do que estuviere detenido, en condición de conocerlo de vis-

ta o haberlo visto antes, en el momento o después de cometido 

el hecho; segundo, cuando no se le supiere el nombre, pero lo 

señalaren en el cargo o empleo que fectivamente desempeñaba 

cuando cometió el delito y tercero, cuando el nombre del im 

putada correspondiere a varias personas. 

Conociendo la idiosincracia, de la mayoría de las perso-
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nas que s irven de testigos en nuestro medio , y que a veces 

no ofrecen l a garantía de probidad, esta pr áct ica podría dar 

l ugar a muchas 1njusti cias . Además, por':}.ue .'38 desn2.turaliza 

l a función del careo COIlO hemos explicado . Considero que p.9; 

r a mayor seguri dad 9 certeza y pureza de l acto , se pudo habe r 

inclui do dentro de los casos de reconocimiento; ya que , no -

es lo mi smo identifica r a una persona de entre varias simil a 

r es ? que pr esentarle a l a que va a r e cono cer. También puede 

darse el caso de que la presencia de sólo el imputado, en d~ 

t erminadas personas influya el temor a represalias, dando un 

resultado negativo a l a diligencia co~o se ha comprobado en 

l a práctica . 

En el último inciso del articulo transcr~to, se menciona 

una presunción. . legal , que obr~ en contra del imputado , s~e~ 

do una excepción el Art. 217 Pr.Pn., por ser regla general, 

de que el careo se practica a solicitud del imputado o de su 

defensor . 

B) Reconocimiento en rueda de personas~ Esta diligencia, 

que el Código de Instrucción Criminal ya derogado denominaba 

reconocimiento en rueda de presos lo mismo que algunos auto­

res de Derecho, el Código Procesal Penal vigente la menciona 

únicamente como caso de reconocimiento. Pero a corde a l a le 

gislación, recibiría el nombre de reconocimiento en rueda de 

personas, porque ya tal diligencia, no se limita a que se -
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practique sólo entre personas que se encucntJ~an detenidas por 
a l gún delito, s i no que , además de éstas pueden integrar dicha 

rueda otras pe r sonas distintas~ como lo establece el Art. 234 

Constituye uno de l os medio s de identificac ión 8ás importaD 

t es , en virtud de que en muchos casos puede suceder, que l a 

persona a quien se l e atribuye un delito no sea conocida , i m-

pidiendo su identificación nominal y haci endo que tales he cho s 

quedar an en la impunidad . Con el reconoci mi ento , se logra en 

algunos casos identificar a dichas personas, constituyendo una 

r azón más para que lo consideremos un medio de prueba. Los ca -

sos de r e cono cimiento en rueda de personas, se encuentran re~ 

l ados en lo s Arts . 233 y 23 7 Pro Pn . que literalmente dicen: 

Art. 233 Pro Pn. liCuando se imputare l a perpetración de un 
hecho punible a persona a qui en no se conocía antes del hecho 
y cuyo nombre se ignore y no se haya sabido después por n ingún 
medio, pero se afirma r e poder reconocerla al ser presentada, 
el Juez ordenart~ el r econocimiento por quien hubiere hecho l a 
imputación. 11 

Art . 237 Pro Pn . "Las reglas establecidas en l os a r tícul os 
anteriores se aplicarán siempre que el i mputado negare sus -
nombres y apellido s o los fingiere; y cuando a pesar de r eco 
nacer que lleva los mismos nombres y apellidos que menc iona­
el ofendido o los testigos, asegure que éstos lo han confun­
dido con otra persona1l • 

En el primero de los artículos transcritos, se señala el 

caso en que a l imputado no se l e conoce de vista, ni se l e ha 

sabido el nombre con posterioridad, pero se afirma poder reco 
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nocerlo; o sea que se i gnore en su to talidad l a identidad. Los 
- -

otro s casos son planteados en el Art. 237 Pro Pn ., cuando el 

reo negare o fingier8 nombres y apellidos~ o cuando habiendo 

identidad del nombre , ase@lr8 que lo han confundido con otra 

p~rsona. En estos casos procede el r e conocimiento en ru8da de 

personas. 

Las formalidades que deben observarse para la práctica de 

esta diligencia, de acuerdo al Art . 234 Pro Pn . son l as s i-­

guientes: a) De acuerdo a l Art . 210 Pro Pu . el testigo al de-

clarar, se le debe preguntar sobre la filiación y sobre lo de 

más que el Juez estim8 conducente del imputado . A pesar de -

que 81 Art. 234 Pr o Pn. no lo mencione, e l Juez al practicar 

el reconocimiento, debería pedirle a l testigo que le haga una 

descripción de la persona que va a reconocer, s i al momento 

de declarar no lo h izo de acuerdo a l Art. 210 Pro Pu . Además 

y ésto no lo regula l a ley debería de incluirse en la prácti 

ca, por medio de una reforma, la obligación para el Juez de 

preguntarle a la persona que va a re conocer~ s i alguna vez 

ha s ido llamado a efectuar esa dili genci a por otra autoridad , 

o sin con anterioridad se le ha indicado la persona que debe 

r e conocer; si ha visto fotografías de ella o imágenes de 

cualquier otra clase, dejándose constancia de ello en el ac­

ta . Todo lo anterior tiene como ob j etivo , lograr que el r eco 
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nocimiento sea veraz y que el Juez al momento de hacer su v~ 

loración, tenga eleI:1entos suficientes para desecharlo o toma,!; 

lo en cuenta como medio de prueba. En la práctica, he tenido 

la oportilllidad de darme cuenta de casos, en que el testigo -

que va a reconocer a una persona, lo hace porque con anteri2 

ridad a la diligencia ya se le ha mostrado a la persona aún 

dentro del penal o por medio de fotografías, práctica viciada 

en nuestro medio . b) El reconocimiento se practicará,poniendo 

a la vista del testigo o del ofendido la persona que deba ser 

reconocida, en unión de otras cuatro personas . Lo que consti­

tuye una garantía para el imputado, en el sentido de que sólo 

el testigo realmente veraz, pueda reconocerlo. c) Que las pe! 

sonas que integran la rueda en unión con el imputado, sean de 

circunstancias exteriores semejantes, en su físico y vestimell 

ta, si fuere posible. El Código de Instrucción Criminal agre­

gaba, que tpdas las personas fueran desconocidas pára el que 

ha de hacer el reconocimiento. Considero al respecto, que si 

el Código vigente no lo dice, se debe entender que el Juez 

por iniciativa propia debe procurar, no sólo que sean desco­

nocidas las personas que integran la rueda, sino que además, 

tomar las precauciones debidas para evit~r cualquier ardid 

por parte del imputado . d) Que la persona que deba realizar 
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el reconocimiento, lo haga en presencia de todas ellas o de~ 

de un lugar en Que no pueda ser visto, según le pareciere~ -

manifestando a repreguntas del Juez~ si se encuentra entre -

las personas Que se le presentan naquella a que se ha referi 

do en su declaración. Si fuere negativa la contestación se -

tendrá por no reconocida la persona; pero si la contestación 

fuese afirmativa, la designará de manera clara y precisa o 

sea Que no de lugar a equivocación; acto seguido el Juez pr~ 

guntará el nombre a la persona designada y si coi~cide con 

la que se le imputa el delito se tendrá por reconocida y si 

por el contrario, se designó una persona que no es imputada 

en el proceso que se ordenó l a diligencia, se tendrá por no 

reconocida. e) Se hará constar en acta todas la circunstan­

cias del reconocimiento, lo mismo que el nombre de las per­

sonas que formaron el grupo, las que serán identificadas por 

medio de la cédula de identidad personal o por el dicho del 

Jefe del contro penal si allí se practicare la diligencia y 

previa lectura de la misma, será firmada por el Juez, secre­

tario, persona Que practicó el reconocimiento y partes que 

asistieron, dando por finalizada la diligencia . 

L~ar ddReconocimiento: De a cuerdo al Art . 235 Pr o Pn . 

el reconocimiento se practicará de preferencia en el centro 
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penal donde guardare detención el i mputado, aún fuera de la 

jurisdicción territorial del Juez; si no fuera posible lo ~ 

terior, en l a oficina del tribunal. La razón de que se pras 

tique en el centro penal, es con e l objeto de asegurar la p~ 

reza de la diligencia, evitando que el imputado pueda ser -

visto por quien debe efectuar el reconocimiento; garantía 

que guarda concordancia con l a establecida en el Art. 234 i~ 

ciso 3°. Pro Pn., que literalmente dice: 
.. .. ~ -

Art . 234 inciso 30. Pro Pn . "desde que se decretare el r~ 
conocimiento hasta que se verifique, el imputado sólo podrá 
ser visitado por sus familiares y su defensor, para cuyo e-­
fecto el Juez 16 ordenará así al Jefe del respectivo establ~ 
cimiento penal iV • 

Pluralidad d~l reconocimiento: El arte 236 Pro Pn. regula 

dos si tuaeiones~: la primera, cuando son dos o más de los tes 

tigos que han de reconocer a un imputado. Los reconocimientos 

se practican separadamente, evitando que lo s testigos se co­

muniquen entre sí, hasta efectuado 01 último reconocimiento; 

la segunda, cuando son dos o más imputados lo s que serán r e-

conocidos por una misma persona, puede realizarse en un sólo 

acto presentándose cuatro personas por cada imputado al mis­

mo tiempo; pero esto es f acultativo del Juez ya que lo pue-

de hacer separadamente. En el primer caso, sí tienen que ha­

cerse separadamente, como una garantía más para la pureza del 

acto, ya que la comunicación puede entorpecer o viciar la p~ 

reza del acto. 
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~) Reconocimiento por fotografías: Denominado también ideQ 

tificación ' a través de imágenes, resulta ser una forma impr.9., 

pia de reconocimiento, en relación al reconocimiento típico 

de personas. Reglamentado en nuestra legislación vigente en -

el Art. 238 Pr.Pn., que litera~nente dice: 

Art . 238 Pr. Pn. liCuando fuere necesario identificar o reco 
nocer a una persona que no esté detenida y de la que se tuvi~ 
ren fotografías, se presentarán éstasal testigo u ofendido - ' 
juntamente con otras semejantes de cuatro distintas personas , 
y se observarán, en lo demás, las disposiciones anteriores en 
lo pert.n:mte . 

Las fotografías por las que se hará el reconocimiento serán 
de aquellas adheridas a documentos oficiales; pero el Juez a 
su prudente arbitrio podrá admitir las de cualquier otra cla 
se cuando no tuviere dudas de su autenticidad . 

En todo caso el Juez tomará las precauciones necesarias -
para que la persona que deba hacer el reconocimiento no se 
entere del nombre que estuviere éscrito en cada fotografía o 
en el documento que la contenga" . 

Dos requisitos, previos al momento de la verificación del 

acto, son indispensables: Primero, que l a persona a reconocer 

sea ausente, no pudiendo ser traída a la presencia del recono 

ciente; Segundo, que se tenga fotografías de ella, ya sea ad 

heridas a documentos oficiales, o de cualquier otra clase 

cuando no hay duda de la autenticidad de ellas a juicio pru­

dencial del Juez, Una vez se llenen estos requisitos, la 

persona Que manifestó ~oder reconocer a otra que es ausente 

y a la cual h izo la imputación, podrá realizar la diligencia 

en la forma siguiente: a la persona que va a practicar el 
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reconocimiento , se le presenta l a fotografía del que va ,a ser 

r e conocido, juntamente con otras se~ejantes de cuatro distin­

tas personas, tomando l a precaución de que no se entere del -

nombre que estuvi ere escrito en cada fotografía o en e l docu­

mento que l a con tonga. En el momento de la diligencia, se le 

preguntará al reconociente por parte del Juez, si entre esas 

fotografías se encuentra la del imputado que ha mencionado en 

su declaración; si la respuesta fuere negativa se tendrá por 

no reconocida la persona; pero en caso afirmativa, se procede 

rá al reconocimiento haciendo constar el resultado de la mi~ 

ma. Además, se hará constar los nombres de las personas, a -

que corresponden las fotografías y todos los demás requisitos 

aplicables del reconocimiento en rueda de personas. De todo 

lo acontecido en la diligencia se hará constar en acta, la 

que previa lectura, será firmada por Juez, secretario, reco­

nociente y partes que asistieron . En esta diligencia, cabe -

h a cer la observación que se hizo para el de personas, en el -

sentido, de que antes del reconocimiento el Juez pregunte a 

la per sona, si con anterioridad le han mostrado fotografías 

del imputado o l as ha visto por medio de los periódicos, con 

el objeto de valorar este medio probatorio. 

Al reconocimiento por fotografías, se le ha criticado en 
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el sentido, de que la fotografía no ofrece un medio se~ 

ro para reconocer una persona, ya que una persona que se -

ha visto cometi endo U~ delito, a veces en la fotografía c~ 

bian ciertos carRct eres que no hacen posible su identifica-

ción; por tanto, la fotografía para que cumpla la función i 

dentificadora de una persona, debe ser, si fuera posible, de 

fecha reciente porque con el tiempo cambia la fisonomía de 

una persona. Altavilla hace una clasificación de l as fotogra 

fías sobre las cuales se verifica un reconocimiento, dividién 

dolas en tres grupos: Fotografías que ....E.ertenecen a la ficha -

de reseña: la ventaja es que son de frente y de perfil, favo 

reciendo el reconocimiento, ya que una persona puede ser vi~ 

ta de perfil lo que ayuda al reconocimiento; fotogr~fía~ to­

madas por un fot~afo_de pr9fesiónx con ~ostura es~es~~: 

son precisas, pero por el retoque que se les da altera el p~ 

recido; Instant~ea§: por sus efectos luminosos, pueden modi 

ficar el parecido, y por último concluye, que "las causas 

de errores de reconocimiento de fotografías dependen, ante -

todo, de la luz". (10). 

Concluyendo, podemos decir que con este medio de prueba -

se llega a identificar a una persona indicada como responsable; 

(10) Altavilla, Enrico - Sicología Judiéial - Vol. I, pág . -
450 Editorial Temis - Bogotá 1975. 
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pero por parte del Juez, se deben tomar las dobidas precau--

ciones, por prestarse , a que l a persona que va a identifica r 

a otra, sele muestren foto grafías de ésta antes de la diligen 

cia, r estándole pureza al acto . 

Retrato Hnblado (11): Ant es de concluir el estudio de los 

medios de identificación, me quiero referir a un sistema em-

pleado por l as policías del mundo, cual es, el retrato habla 

do o sea la identificación del presunto culpable, por medio 

de las señas personales descritas en forma verbal por el 0 -

fendido o los testigos. Originalmente fue ideado por Alfonso 

Bertillón, inventor del sistema antropométrico y consistía, 

en una descripción metódica y pr eci sa de las facciones hum~ 

nas; dando en a l gunos casos, resultados posit ivos en la in-­

vestigación de delincuentes. 

En MéxiCO, se ha empleado el s i stema que consiste, en que 

un artista haga un dibujo del aspecto facial del sospechoso, 

basado en los detalles característicos proporcionados verbal 

mente por la víctirna o los testigos, par~ lograr un r etrato 

dibujado. 

En 1952, Pierre Chabot comisario de la Policía Judicial 

en Lyon, Francia, ideó un nuevo método que denominó "Foto R2 

bot" y mediante el cual hacía un retrato compuesto, utili-

(11) Abreu Gómez, Ernesto - Retrato Hablado - En r evista Cri 
mina1ia - México - 30 de noviembre de 1969 No. 11 pág7 
671. 
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zando partes de fotografías~ divididas en tres zonas: pelo 

y frente~ ojos y nariz y boca y mentón . Este método ha pres­

t ado valio sa ayuda en Francia en TIuchos caso s ~ entre ellos, 

el atentado de ~ue fue víctima el entonces Presidente General 

Charles De Gaulle. 

Tambi én en lo s Estados Unidos de Norte América~ se creó -

el sistema de identificación visual llamado iiIDENTIKITvv, con 

el cual puede obtenerse un retrato muy semejante al sospech2 

so, por l as señas personal es descrita s verbalmente por la -

víctima o lo s te sti gos . Se compone de doce cara cteres fac i a ­

l es individuales, que están catalogados y reunidos en qui---­

nientas cuarenta películas transparentes, y con l as cuales -

pueden formarse un tota l de sesenta y dos mil millones de co~ 

binaciones diferentes, para lograr la semejanza de cualquier 

persona en el mundo , incluyendo mujeres . La ventaja que ofr~ 

ce este sistema, es el uso de la clav e que se emplea para 

la de scripción de características , pudiendo ser transmitida 

por teléfono, t e lé gr~fo o por cualquier otro medio de comuni 

cación. 

Posteriormente hmaparecido otros sistemas , basados siem­

pre en l a de s cripción verbal de las características de una 

persona 9 dando como los anteriores, resultados positivos a 

l as policías de l mundo. Por supuesto, que este sistema puede 

producir resultados negativos, sindicando a personas inocentes , 
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que han sufrido l argos años de prisión; por lo que, su uso 

debe ser meticuloso y prudente. El retrato hablado no está 

legi s l ado en nuestro medio, por lo que se sujeta a verifica 

ción por los medios ya conocidos. 

5) - C~RCUNSTANCIA$ PER$QNALES DEL IlVIPUTlillO 

Hemos comenta do en otro apartado , que las corrientes moder 

nas del Derecho Penal, exigen de la persona del juzgador, 

una capacidad que se aparta de lo comQn 7 en cuanto a prepara 

ción científica se exige a los versados en Derecho. Y así 

decíamos, que un Juez además de sus conocimientos jurídicos , 

debe poseer conocimientos de Sicología, Antropología y Soci~ 

les, auxiliándose en ocasiones del perito siquiatra o sicó12 

go. Todo lo anterior es debido a que, en la actualidnd , con 

la individualización de la pena, de acuerdo nI Art. 67 Pn . , 

que habla de los criterios de individualización al decir: -

que para l a fijación de la medida de la pena, se tomará en 

cuenta la gravedad del hecho y 1a personalidad del autor; -

que para apreciar está última, se tomará principalmente -

en cuenta entre otras, la edad, la instrucción, l as costum­

bres, la conducta anterior y posterior, los móviles, los an 

tecedentcs criminales y policiales, etc ., que revelen su ma 

yor o menor peligrosidad. No basta pues, averiguar la exis-
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t enci a del delito y cómo se cometió, es menester además , 

i nvestigar la personalide.d no r a l y s í quica del imputado, 

para i mponer l a sanción en caso de proceder . 

Así, nuestra leGislación impone a l Juez, la obligación 

de inve s tigar l a conducta anterior del imputado, de acue~ 

do al Art. 240 Pr.Pn . que se r efierc a los antecedentes 

personal es y que lite r almente dice: 

Art . 240 Pr.Pn. "El Juez deberá recabar informes y re ­
cibir decl arac i ones sobr e l a conducta anterior del impu­
tado, buscando establecer l a índole -de los mot ivos que in­
fluyeron en la comisión del delito li • 

Además, el Juez diligente debe pedir infor mes de los -

antecedentes crimina l es del imputado a los Cuerpos de Se~ 

ridad ; a la Direcc ión General de Centros Penales y de Rea-

dapta ción, para l a verificación de los antecedentes penales; 

l a certifica ción de partida de nacimi ento para averiguar la 

edad, caso de no poderse estimar, en virtud de tener rela--

ción con l a capacidad procesa l del i mputado; hacerle examen 

s i quiátrico en lo s casos del Art . 49 Pr.Pn . y cuando lo es-

,time necesario; y todas las demás circunstancias . En razón 

de que en la práctica por negligencia o por exceso de tra­

bajo en el Tribunal, puede no realizarse. 

Grande es en la aetualidad, la importancia de las dreuns 

tancias personales del imputado , por cuanto l a i ndividuali -
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zac i ón de la pena así lo exige, como por la reincidencia; 

jugando un papel import~nte9 el lograr una verdadera iden­

tificación por los nedios que hemos analizado y porque el 

gran protagonista del proceso penal es el imputado, a quien 

para imponerle una pena debemos comprobarle de una manera -

más allá dc tod~ duda razonable, de que es eloolincuente, -

que no es otra cosa que demostrarle su delincuencia, enten­

dida ésta como la at ribución moral, legal y material del de 

lito cometido a su verdadero autor . 
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CA.t'ITULO V 

Para hacer el estudio comparó,ti vo, se han escoGido - -

tres legislaciones de Centro América y una de Sur América, 

que por su orden son: C6digos de Procedimientos Penales de 

Guatemala y Costa Rica, el Código de Instrucción Criminal 

de Nicaragua y el Código de Procedimiento Penal de Chile. 

De acuerdo a la distribución de la Tesis, me vaya referir 

al Careo, así como a la identificación del imputado, para 

hacer el examen comparativo en forma separada con cada una 

de las legislaciones me~cionadas. 

1) - EXAJI,I1EN cmr¡p ARATIVO CON EL CODI GO DE PROCEDHUENTO S 
'PE"lT ALE S DE GU ATEI.1ALA • 

DEL CAREO: 

En r elación al Careo, la legislación de Guatemala y la 

nuestra, difieren en los puntos siguientes: 

a) La legislación de Guatemala, emplea el vocablo Ca-

reo para referirse al acto procesal que se verifica, tanto 

entre testigos o i mputados entre sí, c .aquéllos con éstos; 

no así la nuestra, que emplea la palabra confrontación cual! 

do se realiza entre testigos, y careo entre éstos e imputa-

dos. 
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b) El Careo , er. la leGi '318.ciÓ~1 (1.8 GuatcIl'12.1a, rle acuerdo 

al Art. 359, :9ro cede cuandc r/) }-~u.:ra e EO sea conoc'::"do otro -

medio ele CO~.lp:"'C bar la c:x:i.J tencia del delito y :ia re Sl)Onsabi­

lidad de lo s imput:::':G.O.3; 8:1 c:.mbio, l a l1'...:.e .stra, lo lJern:i te en 

la confrontación ele test i Gos , cuand.o de sus declaracicnes re 

sul tare c.iscrepanc'::"as sohre los "lechos o circunstancias im-

. portantes . 

c) La legislación de Guatemala, en el Art . 360, sólo -

permite durante la verificación del acto , la presencia de 

los que la practiquen, los careados y los intérpretes, si 

fueren necesarios. En nuestra legislación, no sólo se permi­

te la presencia Qe las partes, sino que además, pueden hacer 

las repreguntas que fueren pertinentes a los careados. 

d) En la legislación de Guatemala, de acuerdo al Art. 

361, se leerá a los testigos o procesados la declaración que 

hayan prestado y el Juez les manifestará las contradicciones 

Que resultaren y los excitará para que se pongan de acuerdo 

entre sí . En cambio, en nuestra legislQción, en el caso de 

la confrontación, se hará que los confrontados declaren de 

nuevo sobre los puntos esenciales en que discreparen, que el 

Juez les hará saber en presencia el uno del otro; en tanto 

que, para el caso del careo, además de que debe ser a solici 

tud del imputado o de su defensor, el Juez hará que el t es·ci 
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go decl a:re sobre el hecho a prese:::1Cia del imputado , quien le 

hará por pledio del Juez; las yreguntas pertinentes . 

e) La legi~lación de Guatemala, en el Art . 36 2, incluye 

como nota característica, el hecho de que en el acta se haga 

constar de los careados 1110 que se observare en su actitud -

durante el acto"; apreciación subjetiva que no regula nues-

tra legislación, y que puede servir de mucha utilidad al mo-

mento de tomar en cuenta este elemento de prueba , si consid~ 

ramos el caso , de que sea un Juez distinto del que la practi 

có, el que en definitiva haga uso de ese medio probatorio;ya 

que, de suma importancia es el aspecto sicológico de este ac 

to intelectual-volitivo . 

De manera general , considero que nuestra legislación re 

gula en mejor forma este medio probatorio, al no restringir 

su verificación a falta de otras pruebas . 

DE LA IDENTIFICACION DEL rrVIPUTADO y SUS CIRCUNSTANCIAS PERSO­
NALES: 

En cuanto a la identificación del imputado , nuestra le­

gislación es más completa al regular el careo , reconocimien­

to en rueda de personas y fotografías como medios de identi­

ficación . En cambio, la leé;islación de Guatema la., regula so -

lamente el reconocimiento en rueda de personas en forma simi 

lar al nuestro, de acuerdo a los Arts . 288 al 292 . 

En ambas legislaciones, se regulan las circunstancias -
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personales del imputado, con la dife rencia de que en la nue~ 

tra, es obligación del Juez recabar la información por inte­

r e sar a la individualización de l a pena . 

2. - EXATVLEN Cm/IPARATIVO CON EL CODIGO DE PROCEDIHIENTOS PENA­
~DE COSTA RICA . 

D:óL CAREO: 

Las diferencias que p od emos señalar, relacionad a s con -

el c a reo, entre la l egislación de Costa Rica y la nuestra, -

son las siguientes: 

a) La legis l a ción de Costa Rica, en los Arts . 298 al -

305 , ambos i n clusive, regulan e l careo, usando este vocablo 

cuando e l act o se realiza t~lto entre testigos, como imputa-

dos entre sí, o de és tos c on a quéllos . Nue str a legisl a ción, 

cuarido l a diligencia se real iza entre te~tigos , la denomina 

confronta ción y cuando lo es entre imputado y testigo lo lla 

ma careo; no permitiendo el c areo ~ntre i mputados. 

b) En Costa Rica, se faculta al instru cto r , para qu e pr~ 

via mente al c areo, pueda interrogar a los testigos e imputa-

dos y si notare que la diligencia d e l careo resultaría inú­

til podrá prescindir de ella . Nuestra legislación no ha re -

ceptado esa situación , por lo que, el Juez deberá previamen-

te establecer si procede re alizar t a l diligencia . 

c) La leg i s l a ción de Costa Rica r egula el interrogatQ 
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rio de los testigo s entre sí, en fl)rna directa, pudiendo ha-

ce~se las reconvenciones necesariaJ . En nuestra legislación, 

las pregun-c as se -¡-_aCeL p,)r inte)'medi o del Juez y en el caso 

del careo, es e l imputado el que h&Ce l as preguntas . 

d) De acuerdo a l Art. 305 del Código de Costa Rica, en 

el acta que se levrulta de la diligencia, se dejará conatancia 

de las preguntas y respuestas de los careados , "así como de 

lo qu e el tribunal notare en ellos". Nuestra legislación, no 

faculta al Juez para hacer constar esa apreciación subjetiva, 

relativa a la actitu d de los careados durante el acto . 

Ambas legislaciones, a pesar de las diferencias bien de 

finidas, tienen puntos importantes que deben tomarse en cuen-

ta para una mejor regulación. Estamos de acuerdo con nuestra 

legislación, en el sentido de que, no regula el careo entre 

imputados, y cuando se realiza en tre imputado y testigo, l o 

sea sólo a solicitud de él o de su defensor . 

DE LA IDENTIFICACION DEL IMPUTADO Y SUS CIRCUNSTANCIAS PERSO­
NALES: 

La legisla ción de Costa Rica, regula como medio de iden-

tificación, sólo e l reconocimiento en rueda de personas , en 

forma similar a nuestra legislación, de acuerdo a los Arts. 

281 al 291 del citado Código . En materia de identificación 

del imputado , nuestra legislación es más completa al regular 

también , el reconocimiento por fotografías y el careo como -

medio de identificación. 
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En cuanto a la s circu:r:.stancias ~)ersonales del irr_putado, 

ambas legis lac iones i mponen la obl igación a l Juez de recabar 

l a i nforma ción necesaria . 

3 . - EJCAlI.1EN cmlPARATIVO con EL 00-01(;0 DE 1NSTRUCC10N CRIM1-­
NAL DE NICAr..AGUA . 

DEL CAREO: 

De acuerdo a la legislación de Nicaragua, el careo en-

tre testigos, se verificará en la fase de instrucción s in la 

presencia de las partes por ser s ecreto, y sólo en la fase 

plenaria, habrá lugar al careo del imputado con el testigo y 

no an t es , de acuerdo a los Arts . 1 66 y 1 68 . En cambio en -

nuestra legi s l a ción, lo permite , tanto en la fase de ins­

trucción como en el plena rio , por lo que con sidero que está 

mejor regulado. 

En l a leg i s lación de Nic ara gua , procede el careo cuando 

haya contradicción entre testigos; por lo que considero que 

nuestra legislación en este aspecto es más específica a l es -

tablecer su procedencia, por discrepancias lIsobre los hechos 

o circunstan cias importantes" y n o por cualquier contradic­

ción que en forma genérica comprendería las fúti les o leves . 

En la legislación de Nicaragua, sólo en la fase plena-

ria del juicio se podrá carear al imputado con los testigos , 

estando presente las partes , quienes además podrán hacer l a s 
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repreguntas que crean convenientes y sean pertinentes, de -

acu erdo a los Arts . 213 y 215. 

La legislación de Nicaragua está de acuerdo con la nues 

tra, al permitir el careo entre test igos y de imputados con 

aq1..~éll os . 

Del estudio comparat ivo de ambas legi s laciones se llega 

a la conclusión de que la nuestra es más completa y orienta-

da a respetar el legitimo derecho de defensa del imput a do . 

DE LA IDENTIFICACION DEL I MPUTADO Y SUS CIRCUNSTANCIAS PERSO ­
NALES: 

El Código de Instrucción Criminal de Nice.ragua regula -

como medio de identificaci ón del imputado, ún icamente el re-

con ocimiento en rueda de personas. Dicho medio probatorio de 

identidad, está colocado en el Titulo final , relativo a las 

lIdisposiciones gener a le-s al procedimiento criminal ll del men-

cionado Código, lo que resulta inadecuado desde el punto de 

vista sistemático, ya que debia esta~ ubicado en un solo ca-

pitulo dentro de los medi os de prueba de la d ~lincuencia , co 

mo lo hacen las l e g i s laciones modernas como l a nuestra . 

Concluyendo, podemos decir, que nuestra legislación es 

más avanzada que la de Ni c a ragua, la cual es de estructura 

clásica . 

En relación a las circunstancias personales del imputa-

do , la legislación de Nicaragua las regula en e l Art . 258, -
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cuando se ref i ere a la confosi6n dal imputado para los efec-

tos de lo favorable a l mismo. :2;n cambio 1 en nue stra legisla-

c16n, es obli gac i6n del Jue z rec abar la informaci 6n necesa--

ria de lo s a~teced ente s personal es de l i mputado . 

4 . - EXAHEN CONPARATIVO con EL COIHGO DE PROClmn:iI3Wí:'O PENAL 
D.c: Cl-rI.LE . 

DEL CAREO: 

En rel a ci6n al careo, del examen compa r at ivo de las dos 

legi s laciones , re sulta n l as diferencias siguiente s: 

a) La legislaci6n chilena emplea el vocablo careo, para 

refe r irse a l act o procesal que se verifica, t anto en tre tes-

tigos o i mputados entre sí, o a qu éllos con éstos; no así J.a 

nuestra, que emplea la pa labra confrontaci 6n cuand o se reali 

za ent re testigos, y careo ent re é s tos e imputa dos. He pare-

ce correcto empl e ar un solo término para el mismo a c to proc~ 

s a l. 

o) En la le gisl c~ ci6n chi lenc .. , procede el careo, cuando 

l a c ontradicci6n se tra~e de a l cdn hecho o de alguna circuns 

tanci a qu e tenga i nterés en el s umario, lo cual resulta dema 

siado v ago. En cambio, nuestra leg j_s l a ci6n, emplea un térmi-

no más adecuado, al d ecir que proc~de la confrontaci6n de 

testigos por hecho s o circunstancias "importantes " en que -

discordaren, no cualquier i nt erés, que es más genérico. 

c) En nuestra legisla ci6n, no se permite el careo o con 
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frontación múltiple, por las razones expuestas en su oportu­

nidad; no estando de acuerdo con la chilena, que si lo permi 

te en b~se a los Art s . 351 inc . 20. y 3 52 inc. 30 . 

d) Estoy de acuerdo co n l ~ legislación chilena, al per­

mi tir que las pe:L' sonas c a read a s se reconvengan mútuamente en 

forma directa, y no pOT repreguntas hechas por intermedio -

del Juez de acuerdo a nuestra legislación; ya que, al permi­

tir las preguntas directas se desata el choque rudo, hostil 

y violento o por el contrario en forma amigable se aclara la 

duda de la discordancia . 

e) La legislación chilena regula el medio careo en el -

Art . 355, no asi nuestra legislación, en virtud de que el m~ 

dio careo ha sido consideradc como una declaraci6n complemeg 

taria a distancia , pero no un careo. Ta l di ligencia ha sido 

usada en las legislaciones clásica s y excluida en las moder­

nas . 

f) En nuestra legislación, el careo entre testigos e im­

putado, s610 procede a solicitud de éste o de su defensor , -

lo cual me parece correcto, en raz6n de que, con ello se es­

tá garantizando el derecho de defensa que tiene todo imputa­

do para ser oido en el proceso . 

Concluyendo podemos decir, que ~lbas legislaciones a p~ 

sar de las diferencias apuntadas, tienen algunos conceptos -

dignos de a tención. 
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DE LA IDENTIFICACIOlJ DEI, I MPU1ADC y SUS CIRCUNSTAlJCIAS P]~}{.sO-
l\fALES: .. 

~n relación a l os m8cL:"os de ülel1.tificaci. ón del imputado 7 

me lJarece más compl eta '~uestra legislación , en virtud de que 

no sólo :L'egula el reco:nocinien to en rueda de personas, sino 

que regula además el reconocimiento por fotografías; y como 

una novedad, el careo como medio identificativo . 

En cambio la legislación chilena, regula sólo el re con o 

cimiento en rueda de personas co~o medio de identif i cación; 

sin embargo, es digna de aten ción la circunstancia de que al 

practicarse el reconocimiento, la persona que haya de ser re 

conocida, sea vestida s i es posible, con el mismo traje que 

llevaba en el momento en que se dice cometido el delito, con 

el obje t o d e facilitar el reconocimiento al presentarle al -

imputad o de la manera que pudo haberlo visto . Además en la 

legislación c h ilena , se exige por parte de los testigos jur~ 

mento previo al reconocimiento . La leg i s lación salvadoreña 

debió haber incluído el juramento para este tipo de diligen-

cia, con el objeto de estimular la sinceridad de los testi-

gos y asegurar la veracidad y eficacia del a cto . 

En ambas legi s laciones se re g111an las circunstancias 

personales del imputado, con la diferencia de que, en la 

nuestra , es obligación del Juez recabar la información por 

interesar a la individualización de la Pena. 
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En términos generales, podemos concluir que, del examen 

compara-ti vo que hemos hecho , resalta corno indiscu ti ble la m§: 

yor perfecci6n de la legislaci6n salvadorefia. Sin embargo , -

hay en l as legislaciones comparadas, a lgunos conceptos dig­

nos de a tenci6n. 
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CAPITULO VI 

JURISPRUDENCIA 

Del careo y la confrontación no fué posibl e encontrar -

jurisprudencia disponible,tanto de la anterior como de la 

actual legislaoión, motivo por el cual no se transcr i be nin-

guna . 

En re l ación a la identificación del imputado, só l o fué 

posible encontrar jurisprudencia d e conformidad a l a legisl~ 

ción anterior , de l a cual transcribo tres s entencias de l a -

Sala de . lo Penal de la Corte Suprema de Justic i a . Una de 

ellas se transcribe en su totalidad, por referirse a un caso 

de reconocimiento por fotografías, el cual se practicó en ba 

se al Código de Instrucción Criminal, a pesar de no estar re 

gulado en él. 

1 . - SENTENCIA 

DOCTRINA: 

1 . - El hecho de que un testigo , un año ocho meses des-­
pués de haber visto que una persona ma ta a otra , no haya po­
dido reconocerla en rueda de presos por e l tiempo transcurri 
do y no haber reparado en sus facciones al momento del deli ­
to , no desvirt~a l a media prueba de su dec l araci ón, si el - ­
reo inmediatamente después de l hecho trat6 de huir , fué cap­
turado, l l evado a presencia del testigo y éste se enteró de 
su nombre, y si a demá s e l reo no ha sido excarcelado desde -
entonces en ningún moment o de l juicio ni ha aparecido otra -
persona sospechosa o indiciada por el mismo delito . 

11. - Si con e l dicho de este testigo se e l evó la causa -
a p l enario y el Jurado pronunció un veredicto de culpabili-

---- ---
B/SlIO . 
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d.'.1.d en la sentencia recurrida que ha confirmado la del Juez, 
no ha habido infracción de la ley por error de derecho en la 
apreciación de esta prueba, y como consecuencia tampoco se -
han quebrantado las forma s esenciales del juicio a l califi ­
carse como válido el veredicto del jurado, base de la senteQ 
cia recurrida, pues ha tenido fundamento legal. 

111 .- :2n las condiciones anteriormente expuestas, no -­
procede casar la sentencia recurrida, la cual queda en firme . 

REVISTA JUDICIAL , Tome LXVII , 12 de junio de 1962, Pág . 
368 . 

2.- SENTENCIA 

DOCTRINA: 

Cuando los testigos presencial es no conocen al reo, pa ra 
que sus deposiciones puedan servir de prueba de la delincuen­
cia y de las circunstancias modifica tivas de la responsabili ­
dad penal consiguiente, es necesa rio que se cumplan los requ1:, 
sitos exigidos en el Art. 573 l ., presentándoles al reo en -­
rueda de presos. 

Es necesario plena prueba de las circunstancias a gravan­
tes para que se puedan aceptar como concurrentes . 

REVISTA JUDICIAL, Tomo LXXIII, 12 de julio de 1968 , Pág . 
520 . 

DOCTRINA : 

I .- El sistema de identificación de reos se encuentra es 
tablecido en la siguiente forma : lo . ) El Art . 1 57 1nc . 20 . 1:­
faculta al juez pa ra interroear al testigo sobre la fili ación 
del indiciado y para hacerle toda pregunta tendiente a COBpro 
bar la identidad; 20.) El reconoc i miento en rueda de presos, ­
establecido en el Art . 573 l ., exige el cumplimiento de va-­
rios requisitos en garantía del reo, lo que impl ica que no de­
be insinuarse al testigo datos que c onduzcan a la idea de có ­
mo es, o cómo se presentaría la persona pa ra ser reconocida; 
30 . ) En el caso de la sentencia ejecutoriada pronunciada con­
tra el reo prófugo, al ser aprehendido éste o se presentare, 
la identifica ción se efectúa de a cuerdo al Art . 486 l . 

11 .- La ley prohibe las preguntas sugest i vas a lo s testi -
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gos , veda inducir a los mismos a manifestar a l go preconcebl 
do o a identificar alguna persona mostrándole fotografias 
o gravados, por lo que el Juez no está facultado para crear 
un si stema de identificación de reos diferent8 al esta bleci 
do expresamente por la ley , pues ello viola el princ:Lpio -­
universal que en materia penal la ley no puede interpretar­
se "in extenso " sino que debe ser siempre restrictiva . 

111 . - Si la identificación de un reo se ha efectuado por 
un sistema no autorizado,tal forma d~ identificación no tie­
ne ningán valor, por lo que ha luga r a casar l a sentencia de 
acuerdo al Art . 30 letra "Cu, Ley de Ca sación por operar en 
este caso el Art . 270 1 No .lO. 

LEIDOS LOS AUTOS ; Y, 

CONSIDERANDO: 

1 .- En su escrito de interposición del r e curso , en sin 
tesis , el recurrente expuso: que l o interponia con base en 
las c a usales a ) y b) del Art . 28 de l a Ley de Casación ; és­
to es , t a nto por infracción de la ley en la par~e dispositl 
va de la sentencia en cuanto al fondo del a sunto, como por 
quebrantamiento de l a s formas eS.encial e.s del procedimiento; 
que alegaba como motivos especificos los contenidos en el -
ordinal 70 . del ar t iculo 29 - error de derecho en l a a precia 
oión de las pruebas-, y en la letra g) del artioulo 30 oua~ 
do en la sentencla se califique como válido un veredicto nu 
lo de confornidad oon la ley-, ambas disposioiones de la 
Ley de Casación; que seflalaba OODO disposiciones legales -
infringidas los articulos 2 , 573, 189, No . 100 . del 270 y -
566 1 Y 235 Pr . , y que el concepto e~ que consideraba in­
fringidas tales disposiciones consis'~ia en que lo s testigos 
Joaquin Funes, Francisco Joaqui n Mel ara , René Sa ntiago Ro ­
bredo, Alforiso Tinoco Q~ifi6nez , Rox~na Elizabeth Gonzál ez , 
r·1aria r.Iagd8.1ena r!.I.a rtinez, Rosa I;ei va, Roberto Reyes Ayala, 
Rafael Tinoco Ilayorga, Elias Artiga Mena, Consuelo Es cobar, 
Fidel Artiga, Ana Gladis Ponce C6rdova y Margoth Clavel no 
afirmaban categ6ricamente h aber visto a Roberto Vergara hi­
jo, disparar en contra de C6rdova Uodenessi , y de ellos so­
lamente Joaquin Fuentes y Franci.sco Joaquin Helara manifes­
taron poder reconocer a la persona que disparó si se les 
presentara, en vista de lo cual el Juez Cuarto de lo Penal 
(sic) ordenó que dichos testigos señal a ran al reo menciona­
do mostrándoles las fotografias de varias personas que pu-­
blic6 t1El Diario de Hoy '; con motivo de la muerte de C6rdova 
Nodenessi y, posteriormente, las e'xistentes en las oficinas 
de registro de ciudadanos de la Alcaldia Nunicipal de esta 
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ciudad , pr0cedimiento con el cual, el aludido Juez, inventó 
un procedimiento con violación f lac r ante d e l artículo 2 Pr ., 
en relac~ón con el 566 l . , ~oda vez que e l artículo 573 1 d~ 
terminaba la lllanera cómo l)roceder al reconocimiento de un -
reo ' cuando el ofend~do a l os testigos manifestaban que po­
drían reconocerlo al serIe s presentado; que la ley rodeaba -
ue una serie de garant ía s procesales el reconocimiento de un 
reo en juicio al sefialar las restrj.cciones enumeradas en el 
citado art ícu lo 573 del Cód igo de Instrucción Criminal y , no 
obstante ello, e l juez de la causa creó un sistema procesal 
de reconocimiento en f otografías, aún no escrito, que impli­
c aba violación al prolJio artículo 573 l .; violación que "como 
por reacción de cadena" devino en una serie de infracciones 
que culminaron con la violación del artículo 23 5 Pr o que da­
ba el concepto de prueba ; del 189 1, que ordenaba elevar la 
causa a p lenario c ua ndo en autos constaba probado plen2~ente 
el cuerpo del delito y por lo menos semiplenamente la delin­
cuencia del procesado; del ordinal 1 00 . del ar tículo 270 1 
que establecía la nulidad del veredicto cuando la c ausa se -­
elevó a plenario sin estar plenamente probado el cuerpo del 
delito y por lo menos semiplenamente la delincuelicia del reo; 
y del 421 l . que prevía que para la condenación del reo era 
indispensable, so pena de nulidad , que estuviera justificado 
comple tamente el cuerpo del delito, y que hubiera plena pru~ 
ba de ser el reo el delincuente . Que, en conclusión, con el 
testimonio de las personas que reconocieron al r e o por medio 
de las fotografías no se probó ni siquier a semipleflamente la 
delincuencia del procesado y qu e por ello no debió elevarse 
la causa a p lenario y, que habiéndose elevado, el veredicto 
c onden atorio pronunciado por e l jurado era nulo y así debía 
declar arse, toda ve z que la prueba de f oto grafías a que se -
refería la reforma que introdujo ese medio como prueba docu­
mental se contraía al caso de que con las fot ogra f ías se hu­
biera establecido un hecho material al momento de ocurrir, -
como cuando se retrataba al delincuen~e en e l momento de de­
linquir y l uego fuera preciso identificar a la persona a -­
quien la fotografía corre s p ondí a a fin de i nd iciar a l verda­
dero d el i n cuente . 

11 .- El recurrente alega en su escrito un motivo de for­
ma y uno de fon do a la vez, por lo Que de acuerdo con lo pr~ 
visto en el artículo 20 de la Ley d e Ca sación , esta Sala de­
bería pronunciarse primero sobre el quebrantamiento de forma 
y sólo que la sentencia no fuera anulada por ese motivo pr o­
c edería conoc e r del recurso de fondo; más , como en el caso -
de autos el mot ivo de forma que se al ega consiste en la nuli 
dad del veredicto del jurado por estimarse qu e no está prob~ 
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da ni siquiera semiplenamente la delincuencia del procesado, 
es lógico que de la calificación y evaluación de la prueba -
depende el que haya o no la nulidad alegada, y por ello lo -
pertinente resulta ser que primero se analice la prueba que 
sirvió de base para elevar la ca~3a a plenario y para la cog 
dena del reo j y luego de evaluarla, establecer si ella cons­
tituye o no la semiplena prueba de la delincuenci a que exige 
la ley para que el veredicto del jurado sea válido. Art. 270 
No . lOo. 

Toca, pues, analizar la prueba de qlJ.e se ha hecho refe­
rencia, la cual consiste únicamente en el testimonio de Fran 
cisco Joaquín Melara, quien su declaración inicial y en las­
ampliaciones de la misma, esencialmente dijo: lo.) que el -
día dos de diciembre de mil novecientos sesenta y siete, co­
mo a las nueve horas y treinta minutos de la noche se encon­
traba tomándose unos tragos en compañía de René Robredo y O~ 
car Nodene ssi en el restaurante "Holino Rojotf de la villa de 
Soyapango, cuando oy6 que se acercaba un vehículo;que momen­
tos después entr6 al restaurante Alfonso Tinoco y detrás de 
él "ven ían tres señores a los cuales no les sabe el nombre -
pero sí los podría reconocer al serIe presentados". Que en -
esos instantes su compañero René Robredo salió corriendo ha­
cia un cuarto Situado-a dos metros más o menos de la mesa don 
de ellos estaban tomando; que al ver esto los acompañantes -­
de Tinoco dijeron: "Allí está ese hijo de puta tf , desenfundan 
do IISUS respectivas escuadras, a la vez que perseguían a Ro=­
bredo, disparándole por la espalda, escucha ndo más o menos -
diez disparos!!. Que IIsupone que Robred o se tir6 al barranco 
del costado Sur del establecimiento ll ; que después de esto re­
gresaron y uno de ellos preguntó: "¿D6nde está el otro?!!, a 
lo cual Osear Modenessi respondió: IIAquí estoyll y que enton­
ces "uno de los señores sin mediar palabra, le hizo un dispa 
ro a r'lodenessi"; "que el que disparó es de una edad aproxima 
da de treinta años, de un metro ochenta de estatura , aproxi=­
madamente, de piel blanca, fornido; y II q u.e al serIe presenta 
do, lo podría reconocer!!; y 20 . ) II Que reafirma que sí puede -­
reconocer a los tres individuos que entraron detrás del se-­
fíor Tinaco al restaurante IIMolino Rojo", por lo que el juez 
l e presentó un ejemplar de IIEl Diario de Hoy" correspondien 
te al seis de diciembre de mil novecientos sesenta y siete~ 
mostrándole las tres fotografias que se encuentran en la par 
te superior izquierda de la página dos de ese ejemplar, a -­
las cuales cubrió el pie del grabado y al preguntar al testi 
go ilsi entre esas fotografías se encuentra alguna que corres 
panda a dichos tres individuos ll el testigo al examinarlas de 
tenidamente dijo: que la primera fotografía correspondía a -
Alfonso Tinaco, la segunda fotografía , o sea la de en medio" 
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correspondía a l indi-v-iduo que de los tres "iba adelante como 
capitaneando al grupo " y fué el que dijo, "Aquí está este hi 
jo de puta" etc .... " Que el individuo a quien corresponde la 
fotografía de en medio e s alto, de tez blanc a , cejudo, de bi­
go te fino, de contextura regular y que en e se momento vestía 
camisa beige; que este individuo regresó con los otros dos -
al sitio donde se h a bía quedado el declar a nte con Cór dova Mo­
dene ss.:i. quien l e decí a al declarante: "No te ahueves, ' n o te 
ahueves !l; que ese i ndividuo hizo una pregunta en g enera l di ­
ciendo: 11 ¿ Dónde está e l otro?", a lo que Córdova rllodenessi di 
jo: " Aquí estoyll,leval'.tando los brazos como para defenderse . 
Que ese mismo individu o fué el que sin mediar palabra le hi ­
zo un disparo a Córdova Modenessi. Que l a persona que h a se­
ñalado en la fotografí a es la responsable del disparo h echo 
a Córdova Modenessi aunqu e en dicha fotografía el individuo 
aparece más joven, p ero sus facciones son las mismas . El Juez 
hizo oonstar que la aludida segunda fotografí a corresponde a 
Roberto Vergara . Con b a se en lo a firmado por el mencionado -
testigo Francisco Joaquín Mel a ra el juez se constituyó en su 
compañía en el edifi cio de la Alcaldía Municipal de esta ci~ 
dad "con el objeto de constatar s i en e l registro de ciudad~ 
nos que se lleva ... se encuentra la fotografí a de la persona 
a quien se h a referido en su anterior decla ración , ya que el 
testigo manifiesta que podría reconooer a dicha persona "; e.§. 
co gi ó entonces nueve tarjet a s del reg istro indicado , inclu­
yendo entr e ellas la correspondiente al reo Roberto Vergara 
y tomando la pre c aución de dejar visible únicamente la foto ­
graf ía adherida a cada tarjeta, s e las mostró a l testig o , a 
quien le p reguntó si entre esas fo tos se en contraba l a co­
rrespondient e a la p ers ona a quien vió disparar contra C6rdo 
va Hodenessi, y después de "ver d et en id ament e todas las fo - ­
tos" el testigo manifestó que en la tarjeta número trescien­
tos quince mil doscien t os veinticuatro se encontraba l a foto 
del indiciado, habiendo constatad o el juez que la misma co ­
rrespondía a Roberto Joaquín Vergara F ernán dez, conocido so­
cialmente por Rob erto Vergara Fernánde z . 

11 1. - En su sentencia, la Cámara de lo Penal de esta Sec­
ción expresa que cuando conoció en 8.pelación del auto de ele­
vación a p lenario de la causa "hizo un anál isis exhau s t ivo -
d e la prueba n y que entonces concluyó que h a bía en el juicio 
s em i p lena prue ba de la delincu enc ia del reo, y que como con 
posterioridad no se h abía vertido otras prueba s Ilque modi f i ­
caran sustancialmente el proceso, los argumentos y considera­
cione s en que fundamentó su resolución confirmativa del auto 
de elevación a plenario l1 , c 0nservaban su valimiento p or lo -
que se remitía a ellos, no si endo procedente , p or lo tanto, 
declarar la nulidad del veredicto que solicitaba la defensa . 



- 97 -

Los argumentos y c onsideraciones a que la Cámara se refiere 
en la sen-c encia alu dida, s e gú n COllé'ta de la respectiva reso­
lución, son los siguientes~ !llo .) las diligencias practica­
das por el jue z a efecto de identificar al autor del disparo 
que ocasionó la muerte de Osc ar Córdova Modenessi , no han s1 
do efectua das con violación a ninguna disposición legal ; 20.) 
dicho juez ha podido practicarlas en virtud de las faculta­
des que le concede el Art. 157 rnc. 20.r., o sea de interro­
gar al testigo Francisco Joaquín Melara sobre lo que creyó -
conducente para comprobar la iden tidad de la persona a quien 
éste sefialó como autor del disparo; 30.) la ley ha regulado 
específicamente el procedimiento a seguir para identificar a 
un reo presente; pero aunque no lo haya hecho de la misma m~ 
nera en lo que respecta a l reo ausente, ello no quiere decir 
que no exista un sistema legal aplicable al caso del reo au­
sente iñidentificado, el cual ha sido consignado de una mane­
ra genérica, debiendo el juez en cada caso particular seguir 
el sistema o procedimiento, que la prudencia y buen sentido 
aconsejan; 40.) el empleo de fotografías para lograr la iden 
tificación del delincuente, tiene su fundamento legal en lo 
que dispone el Art. 157 r. Por todo lo expuesto, esta Cámara 
estima que se ha comprobado semiplenamente la delincuencia -
del reo Roberto Joaquín Vergara Fernández en el delito de hQ 
micidio en Osc a r Córdova Mod enessi, que se le imputa, por lo 
que es procedente confirmar la resolución que eleva a plena­
rio la causa". 

rv.- En relación al criterio sostenido por la Cámara en 
su sentencia, debe hacerse ver que el inciso primero del ar­
tículo 157 r., al establecer la forma en que debe tomarse d~ 
claración a los testigos, expresa claramente que a éstos no 
se les hará ninguna pregunta capciosa ni sugestiva y que no 
debe emplearse coacción, engaño, promesa ni artificio a lguno 
para obligarlos o inducirlos a declarar en determinado senti 
do . Esto, es que la citada disposición legal, al prohibir las 
preguntas sugestivas a los testigos, veda inducir a los mis­
mos manifestar algo preconcebido o a identific a r a alguna -­
persona mostrándole fotografías o grabados . El Diccionario -
de la Lengua Española editado por la Real Academia Española, 
dice: " Sugestivo: que sugiere lt • 11 Sugerir: hacer entrar en el 
ánimo de alguno una idea o especie, insinuándosela, inspirán 
dosela O haciéndole caer en ella". Del concepto que del tér= 
mino "sugerir" da el mencionado diccionario se ve claramente 
que cualquier insinuación que se haga para infundir en el 
ánimo de una persona una idea determinada implica inducirla 
a que afirme o niegue algo que se pretende; y, en el caso de 
autos, o otra cosa se hizo al mostrarle al testigo las foto­
grafías de los individuos que la prensa señaló como autores 
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del homicidio en Oscar Córdcva Modenessi . En efecto, en el -
periódico "El Diario de Hoy" de fecha seis de diciem-bre de -
mil !lovec .ientos sesenta y siete , en la pé.ó¿_n'~ dos, apa:!:'ec;en 
tres fotografías en línea horizontal , que según se afirma en 
el ~ismo periódico corresponden PO] ' .su ord811, d2 izquierd3. a 
derecha, a Alfonso Tinoco, Roberto Vergara y Armando Vergara, 
consignáIl.dose debajo de la segunda la leyenda que dice: " ?co ­
berto Vergara, buscado por sindicársele principal responsa­
ble en la muerte del estudiante Córdova Modenessi ". Luego -
más abajo , está consignada la noticia a tres columnas y a ti 
tulares notables , en la que se afirma que los protagonistas 
de la tragedia fueron Armando Vergara, Roberto Vergara y Al­
fonso Tinoco Quiñónez, asegurándose que Armando Vergara, a­
lias "1a Pancha", fué identificado como el que hizo el disp.§: 
ro al estudiante Córdova Modenessi . Corno ese fué el periódi­
co que se mostró al testigo Melara, es indudable que tanto -
la noticia como la vista de las fotografías formaron en el ~. 
nimo de éste la determinación de declarar en determinado sen 
tido, sobre todo si se tiene en cuenta que el mencionado pe= 
riódico, como se ha dicho era de fecha seis de diciembre y -
que el testigo h izo la a l u.dida identificación el día quince 
del mismo mes, esto es , cuando el periódico en referencia ya 
había tenido toda su difusión, siendo toao lo probable que 
el testigo ya lo hubiera leido y, por ende, visto las foto ­
grafías con anterioridad y que, cuando ampli ó su declaración 
en la cual hizo la identificación de que se trata, ya tenía 
conocimiento del nombre de las personas a quienes las foto­
grafías periodísticas correspondían, sobre todo si se consi­
dera que el aludido testigo era acomprulante de Córdova Mode­
nessi en el momento en que 8ste fué u l timado; circul':'_stancia 
que por sí sola le daba el natural interés por enterRrse de 
las noticias periodísticas L'elacionadas con los acontecimien­
tos que vivió como testigo presencial. 

Por otra parte, el mencionado testigo al renalr su de-­
claración dijo que el individuo que disparó en contra del o­
fendido era de una edad aproximada de treinta años, de un me­
tro ochenta centímetros de altura a proximadamente , de piel -
blanca y fornido; mas al dar la fi liación del hechor de los -
disparos con vista de las fot ografías aparecidas en "El Dia­
rio de Hoy", expresó que dicho individuo era de tez blanca, 
"cejudo y de bigote fino 1t , características éstas dos últimas 
que a pesar de ser básicas en la identificación de una perso­
na, el testigo no mencionó en su primera declaración, siendo 
hasta después que hace referencia a ellas, con la coinciden­
cia de que la persona de la fotografía aparecida en el perió­
dico aludido tiene esas características . 
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AGrega la Cámo.ra que el jU8:3 bien pudo identificar al -
indiciado de la manera que lo creyó conve~1iente porgy.e el i n­
ciso segundo del ar~ículo 157 l le ~aba facultad para ello, 
ya que dicho incj_sc, estao::"ece que ¡, Si el que se supone culpa 
ble no está detenido, y sdemás es ~ersona des co~ocida, se l e 
preguntará también sobre ~i..a filiación y sobre todo lo que el 
jue z. cr8a conducente pé'.ra co r,lp:.>:'obar la identidad personal" . 
Lo afirmado por la Cámara sobre este particular no tiene ba­
se legal, -pues si bien es cierto que el citado inciso i'acul­
ta al juez para int errogar al testigo sobre la filiación -­
del indiciado y para llace~cle toda pregunta tendiente a com­
probar la identidad, ciert o es también que tales datos están 
destinados a la identificación del reo al ser apreh endido, o 
identificación que desde luego deberá hacerse en su oportuni 
dad, de acuerdo con lo establecido en el artículo 573 l .; dis 
posición que exige el cumplimiento de muchos requisitos en -­
garantía del reo, llegando hasta el grado de ordenar que de~ 
de el momento que se decrete el reconocimiento hasta que se 
verifique la diligencia se tenga al reo incomunicado, lo que 
implica que no debe adelantarse nada que conduzca a la idea 
de cómo es, o cómo se presentará la persona a ser reconocida; 
exigencias legales éstas que se vuelven nugatorias si el prQ 
pio juez es qu i en muestra fotografías del reo al testigo que 
debe reconocerlo . Es pertinente también mencionar que el re­
ferido inciso segundo del artículo 157 T . asimismo tiene re­
lación con la identificación que deba hacerse del reo prófu­
go y condenado al ser aprehendido; identifica ción que debe -
hacerse de acuerdo con lo previsto en el artículo 486 l ., a 
fin de que quien cumpla la sentencia sea el verdadero culpa­
ble. Lejos está, pues, el a rtículo 1 57 l. de facultar al juez 
para innovar en los procedimientos facultándolo para crear 
un sistema de identificación de reos diferente al estableci 
do expresamente por la ley, fuera de que, si se aceptara el­
criterio del tribunal inferior, se iría contra el principio 
universal de que en materia penal la ley no puede interpre-­
tarse "in extenso", y de que en dicha materia la interpreta­
ción tiene que ser siempre restrictiva. 

En conclusión, se tiene que la identificación que del -
reo hizo el testigo Francisco Joaquín Melara por medio de fo 
tografías no está autorizada por el artículo 157 l . como se­
sostiene en la sGntencia impugnada y no habiéndose efectuado 
de acuerdo con lo previsto en el artículo 573 l., por trataE 
se de un reo ausent e , la diligencia no tiene ningún valor ; y 
de consiguiente , la declaración del mencionado testigo no al 
c anza a tener el valor de semiplena prueba, p~r lo cual la -
causa fué elevada a plenario sin que existiera esa semiplena 
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prueba de l a delincuencia del reo que exige la ley; circuns ­
tanci a que al mi SIlO tiempo determL1.a que el v8::,edicto del ju­
r ado sea nulo de cOlJ.formidad a lo }}r8visto en la causal lOa . 
del artícul o 27 0 l . 

V.-En virtud de lo expresado, hay violaci6n a 1:3. causal 
décima del articulo 270 I Y talnbién a lo s Arts. 189 , 421 Ho. 
20 . Y 573 I , i n fr a ccion e s que co nstituyen el motivo de c a sa­
c i6:n de forma a que se r ef iere la letra g) del artículo 30 de 
la Ley de Casaci6n; esto es, haberse tomado c omo válido un v!i 
redict o nulo de conformidad con la ley; motivo que, ha biéndo­
se establecido en autos, da lugar a casar la sentencia imp~g­
nada . 

POR T~~~TO: de acuerdo con lo expuesto, disposiciones le­
gales citadas y a rtículos 427, 428 y 432 Pr.; 181-30., 272 ,419 
Y 421 l. Y 19 Y 39 L . de C., la Sala de lo Penal de la Corte 
Suprema de Justicia, a nombre de la República, FALLA~ a) Cása 
se la sentencia impugnada de que se h a hech o mérito ; b) Decla 
rase nulo el veredicto del jurado dictado en contra del rroc~ 
sado Roberto Joaquín Vergara Fernández por homicidio en Oscar 
C6rdova Modenessi; c) Sobreséese en el procedimiento en con­
tra del mencionado procesado , por el delito en referencia , con 
l a s restricciones de ley; eh) Condénase a los funcionarios -­
c~lpables de la nulidad del vered i cto, en las costas, daños y 
perjuicios c au sados a las partes. 

REVISTA J UDICIAL , Tomo LXXV, 23 de febrero de 1970, Pág. 
616 a 621 . 
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C O N C L U S 1 O W E S 

Cor:responde ahora , hacer un análisis fillal del conter.itlo 

de este trabajo, de acuerdo a lo que nuestro legislador ha r.§. 

g~lado respecto al imputado, careo, confrontación e ~dentifi­

cación del imputado y así diremos: 

a) El Imputado: El término imputado, empleado por nues­

tro legislador para designar al sujeto esencial de la rela­

ción procesal penal, que debe sufrir el e jercicio del Jus Pu­

niendi por parte del Estado, es acertado; lo mismo que la re­

gulación referente a las persona s que adquieren esa calidad, 

con las excepciones a que nos hemos referido. Se formulan ade 

más, los derechos inherentes a las personas que son considera 

das imputados, lo cual es producto de las nuevas tendencias 

del Derecho , incluídas en ~ucstra nueva legislación. 

b) Confrontación y C are o~ Doctrinariamente concluimos, 

que lo s dos términos significaban lo mismo, utilizándose in-­

distintamente por las legislaciones para designa r el mismo ac 

to procesal; que nuestra legislación ha utilizado los dos tér 

minos para distinguir el acto procesal que se realiza entre -

testigos y de éstos con el imputado, respectivamente. 

Que tienen el carácter de medios probatorios, estribando 

su importancia al cooperar a la investigación de la verdad en 

tre personas que se co~tradicen . 



El cross exarnin':ltion o examen cruzado y el medio careo 

LO es receptado en .1uestra le¿i;:;lación . 

c) Id.eEt::'_Uc~ic;~ón y Circunstal1cias personal es 'del Impu­

tado : 10s gedios de identific&ción del imputado, regulados -

en nue s tra legislación SOh: e l careo, reconocimiento en rueda 

d e personas y re cono cimiento por fotografias. 

Nuestra legislación regula, como una noveda d , el careo 

como medio de identificación , ya que ant eriormente lo era só 

lo el reconocimiento en rueda de personas . No estoy de a cuer 

do en regul a r el careo como medio de identifi cación , porque 

se desnaturaliza l a sign ificación doctrina ria que se le ha -

dado; cual es , el enfrentamiento de dos persona s , con el ob­

jeto de hacerse mutuas reconvenciones sobre puntos contradiQ 

torios en sus declaraciones, sobre h echos o circunstancias -

importantes; ademá s , puede ders e el c a so de que l a presencia 

de sólo el impu tad o , en determina da s personas influya el te­

mor a represalias, dando un resulta do negativo a l a diligen­

cia . 

Se re gula por primera vez , el reconocimiento por foto-­

erafias , a plicándole algunas medidas precautorias del re cono 

cimiento de personas, que el juez debe observa r con mucha -

atención para evitar que el a cto pierda pureza . 

d) Circunstancias personales de l Imputado: El Código Pe 

nal , a l e stablecer los criterio s de individualización de l a 
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llena , impuso al juez la obligación de recabar informes y r~ 

cibir declara cione s sobre la cor~ducta anteri or del imputado, 

lmscal1do los !!lO ti "\l08 QU8 in:;~luyeroll eE la comisión del del .i­

to o Como co~secuencia de lo anterior, se exige del j~zgad or, 

una pre paro.ción Til2.3 adecuad a, un caudal de conocimientos ju­

rídicos, antropológico s y de sicología, qu e l e permitan h a­

cer una valoración más precisa d e los hechos y de la condu c 

t a de las p ersonas acerca de las cuales habrá de dar su fa­

llo. 

e) En tesis general, considero qu e las regulac iones de 

nuestro Código Pro c esal Penal sobre la materia estudiada, -

s uponen un avance respecto a la l ogislac i ón anterior y sus 

imperfecciones pue den muy bien ser corregidas en el caso -

conc r eto por la recta a Plicación de la ley por parte del -

J uzgad or en la indágac i ón d e la verdad, quien debe, ante to 

do, tener como única meta alcanzar la Justicia . Por eso, a 

la par de nuevas y mejores leyes, urgen nuevos y mejores -

Jueces, que vuelvan más certera, más h umana, más segura, l a 

Justicia del porvenir . 
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